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EL P E m im T o
Í*r»pO(ilclon oendenada por la Santa l êde.

«tioinantis Pontifex potest ac debet cum progressu, cum libaralismojet cum re- 
oeuti clviKtate seae reconciliare et componere.» DIARIO DE LA TARDE.

Proposlolun condenada por !a Santa Sede.
«El Romano Pontífice puede v debe reconciliarse y avenirse con el progreso, con 

el liberalismo y con ia civilización moderna.

P ek c io s  d e  s u sc r ic io n .— E n  M adrid: 1  Sí r s .  a l  m e s .— E n  Provincias: * 0  rs . a l m e s  y  6 0  p o r  t r im e s t r e s  e n  c a s a  d e

Ilo s  c o m is io n a d o s , y  l O  r s .  a l  m e s  y  t r im e s t r e  e n  la  a d m in is t r a c ió n .— En el Bsitranjero: 9 0  rs . t r im e s t r e .— E n  U i-  
tramar: SO r s .  t r i m e s t r e . - L a  a d m in is tra c ió n  no  re sp o n d e  de  lo s  se llo s  q u e  ee le  r e m i ta n  e n  c a r t a  s in  c e r t i f ic a r .

P u ntos d e  su sc r ic io n . - En la Administración, calle de Silva, niim. 49, entresuelo, y en las librerías de la 
Publicidad, Olamendi, López, Baylli-Bailliere, Oueata y Lizcano.—Pfoetiiaar: En los puntos que se anuncian el ultimo 
dia de cada mes.
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PARTE EXTRANJERA.
Vivia Bélgica oprimida por el Gobierno pro­

testante de Holanda, cuando cp 1850 un Ipvan- 
taiaiento verdaderamente popular provocó un 
combate con los holandeses, cuyo resultado fué 
expulsarlos dei territorio belga. En este com­
bate los católicos belgas te batieron en la pri­
mera línea y vencieron; pero la victoria la com­
praron con la vida de sii jefe el conde Merode, 
el.cúal cayó herido de muerte al tomar las últi­
mas posiciones del enemigo.

La diplomacia reconoció el hecho y el dere­
cho de la independencia da aquel pueblo; se 
encargó de dotarle de Rey, y animada en aque­
lla época por el eipíritu de hostilidad contra 
el Catolicismo que hoy la anima, buscó en la 
raza d‘-t los Ccburgos un Principe que pudiera 
contrabalancear el influjo que por ser mayoría 
en él país, por su heroicidad en el combate y 
por la dicha que habia coronado sus hazañas, 
habjau conquistado en Bélgica los católicos.

Este Coburgo fué el hoy difuiifo D. Leopol­
do, á quien dieron el título de Rey de los belgas, 
que implicaba el reconocimiento del princi­
pio de la solierania nacional. El uuevo Uonar- 
ca comenzó á reinar en de Julio de 1851, á 
la edad dé 41 años, y siendo á la sazón de es­
tado viudo, por muerte de la Princesa Carlota 
de Inglaterra, con quien casó en primeras nup­
cias.

Aconsejado por la razón de Estado, D. Leo­
poldo resolvió contraer segundas nupcias y fué 
á buscar nueva compañera en la familia de Luis 
Felipe de Orloans, cuya monarquía, por su ori­
gen y condiciones espaciales, eia muy, semejan­
te 4 la suya, De este segundo matrimonio na­
cieron tres hijos: Leopoldo, duque de Braban­
te, heredero de la Corona, que nació en 9 da 
Abril de 183o,, casado hoy con Msria, hija de 
un archiduque austriaco y que. tiene dos hijos; 
Felipe Eugenio, conde de Flandes, que cuenta 
28 años, y Carlota, hoy Emperatriz do Méjico, 
que tiene 25 años.

Educado en la secta protestante y tomando 
ppr. qaioclsiu'o ’ Uo' got icvaso Iva» 
clpios de 1789 , D. Leopoldo correspondió á las 
esperanzas que la diplotpacia europea puso en él; 
pues durante Jos años que mediaron desde 1831 
i  1837 , habia logrado amortiguar en Bélgica 
aiiUüUos. nobles y católicos impulsos á que este 
pueblo debió su emancipación dei yugo tiránico 
holandés. En el referido año de 1837 con, ó sin 
participación directa dél Rey Leopoldo, la 
francmasonería concertó y realizó un motin 
asqueroso qu.e , comenzando pdí' atropellar va­
rios institutos católicos, sirvió de pretexto al 
Roy do los belgas para entregar k s  riendas del 
Qobierno á Jos francmasones. Estónces sa rom­
pió ostensibieinenle, y quizás para siempre, un 
patriótico y. tácito aeuerdo que los belgas habían 
eelobradó'én la época de su gloriosa emnncipa- 
eion, yenvirtuddeloual loscoutratanto» habian 
convenido íjup respetarían unos las creencias de 
ólrósj’ydddós’ebbtribuirian A la dicha y ehgran*' 
decimiento de la común pátria. Los católico» 
óbsei var.dii ^empA;^ y quizás con nimia éscru- 
púlosidad, aquel patriótico acuerdo; pero desde

1857 acá el reinado de D. Leopoldo ha sido 
guerra perpétua y sistemática contra ios ca­
tólicos; habiendo llegado hoy á punto de que 
! aya sido la fama bien ganada por Bara, del

testaciones bonapartistas; pues ya de antemano 
en su diccionario heráldico ha dado al Rey di­
funto el título de Néstor de los monarcas. Nos­
otros, como cristianos, deseamos que Dios le

primer impío y primer enemigo del Catpiicismo j juzgue con misericordia, y á É! la pedimos quo 
un Bélgica, causa que le ha elevado al cargo i  akjeda Bélgica Jos males que la afligen y ama

nazan.
El dia 2 del corriente ha pub'icado la Gaceta 

oficial del llamado reino dé Italia un Real de­
creto, fecho á 30 de Novi .mbre, y por el cual se 
manda quo desde el principio de 1866 rija en 
todo el territorio que domina Víctor Manuel el 
Código civil aprobado por las Córtes turinesas. 
Esto nuevo Código, hecho á intento para des­
truir la familia y la socieda ., anula los votos 
religiosos, sanciona el matrimonio civil y auto­
riza el casamiento de Sacerdotes y religiosas. Apli­
cado esto código á cualquier pueblo que gozara 
paz y en donde dominaran ia religión y la moral, 
destruiría su paz y lo pervertiría en pocos años. 
Aplicado á la Ita lia , sólo Dios sabe los males 
que producirá. El Diritto, órgano mazziniano, 
juzga el uuevo código italiano eu las siguientes 
palabras: «A principios del nuevo año, el nuevo 
•código consumará una gran revolución so­
cial. >
i Nosotros añadiremos: «á fines del nuevo año, 
veráu los que vivieren qi é especie de hechos 
han síuo consumados en el que hoy llaman los 
revolucionarios reino de Italia.»

de» ministro de D. Leopoldo, un mes ántes de 
que este pagase á la muerte su tributo.

El respeta á la autoridad constituida, la e s ­
peranza en Dios y el temor de ensangrentar el 
pátrio suelo, han sido las causas principales á 
que debe el liberalismo belga el goce del poder 
tiránico que ejerce sobre la inmensa mayoría 
de aquel pueblo; pero la resignación y el pa­
triotismo de los católicos no han podido evitar 
que el estado social de Bélgica sea hoy muy 
desgraciado, ni que perturbado hondamente, 
le amenacen sin embargo perturbaciones más 
graves.

Con grande satisfacción nuestra no tenemos 
necesidad da tomar aquí para nada en cuenta 
las cualidades personales del difunto D. Leopol­
do. Dio» le favoreció dándole en su segundo 
matrimonio uoa esposa de piedad siiuera y 
grandes virtudes, y á estas dotes de la Reina 
Carlota ha debido Bélgica que sus males no 
sean hoy mayores, y k  esperanza que puedé 
fundar en el duque dO: Brabante, Principe lla­
mado á ceñirse k  Corona belga, y cuya fo es 
católica.

Pero él estado social de Bélgica es hoy muy 
desdichado á causa de las iniquidades de los 
que le gobiernan, y para aumento de males |

TELEGRAMAS.

B ruselas, 40 .

El burgomaestrede Bruselas en un manifiesto anun-
a m e n a ia  allí u n a  escasez alinaenticia, q u e  k '  cia la muerte del Rey. y dice;
Independencia anuncia  en las sigu ien tes líneas: 

«El año que va ¿ leí minar dejará memoria eá los 
anales a(,rfcolas. Ademas de una situación general de 
las peí res, lian caldo sobre nosotros casi todas las 
plagas; el hambre asoma su faz descarnada, y lié aquí 
qne ahora reeibinos noticia de una nueva desgracia. 
Casi todea los' trigos dei Sud-Oeste han sido invadi­
dos del tizón...; varios propietarios de olivares reuni­
dos en junta, ban declarado que la coseclia de aceitu­
na no ofrece una tercera parte de Jo que se esperaba, 
y .que Qtros muphos frutos han «ido destruidos por la 
oruga.*

mópor catecismo.de gobierno los principios 
de 1789. Estos hoy le pagan en la manera que 
pueden el culto que él les rindió; pues no de 
otra manera se explica que el Contiitutionnell 
bonapartistd , según decía ayer un telegrama, 
alabe k  «alta sabiduría del Rey Leopoldo , y 
añada que, gracias á é l , Bélgica lia visto des­
arrollarte su prosperidad , y ha llegado á una 
tituacion moral tan sosegada , que la sucesión 
aJ Trono puede realizarse cop k  más perlecta 
calma;» raléntras eXM oiútcur, según telegra­
ma de hoy dice: «la muerte del Rey de los bel­
ga» ha producido una grande y dolorosa sensa­
ción. La pérdida de un Soberano qne por su, 
sabiduría habia adquirido una tan alta posición 
eñ los consejos de Europa.,) ha excitado unáni­
mes sentimientos, áloS'Cuales ia córte ha quer. 
rído aaociarse; por consecuencia , las fiestas de»

«El pal? entrega sus destinos en manos del digno 
hijo de un Rey modelo, de un Príncipe q u e , nacido 
en Bélgica, participa de nueSfros afectos y de nuestros 
deseos, como participamos de su gran dolor.

La ciudad esté tranquila.
N u ív a -Y w ik , 2 9 .

Los partes oficiales de Wasliington no confirman el 
rumor de un coollicto entre las tropas francesas y las 
federales en el Rio Grande.

Mít a m o r o s , 49 .

Algunos jefes juaristas han aceptado la amnistía.
Se asegura quo una partida de juaristas que lleva- 

lia americana del Río Grande contra ia cañonera meji­
cana Antonio. El com andantede este buque no con- 
lejló.

P a r ís , 4 4 .

:E1 Jfb n ú eu r dice que la muerte del Rey de los 
belgas ba producido una grande y dolorosa sensación. 
La pérdida de un Soberano que por su sabiduría ha­
bia adquirido una Uu alta posición en los Consejos de 
Europa, ha excitado unánimes sentimientos, á los 
cuales la córte ha querido as'iciarse; por consecuen 
cia, ias fiestas da Gompiegoe se lian suspendido, co­
mo también la función teatral que debía verificarse 
esta noche.

P a rís ,  4 4 .

En lá Bolsa de hoy quedaban: el 3 por (00  ínleridr 
«spañol, á 37 1(4; el exterior, áOO; la diferida, á 00 
0(0; lá amortizablé, á 27 0[0; el 3 por 106 francés; á
68-93', y el 4 1,2, á 97-23.

'  L ó nd res, 4 4 .

Compiegne eSláa interrumpida»; iafunoioa tep-1| Los consolidados ingleses quedaban de 87 3|4 á 1 (2 . 
tral que debia tener lugar esta nochq, s c h a i, 17; ; , ,
suspendido.* L a  A p o c a  publica una carta de Florencia, de la

El liberalismo todo se asociará á esUs manii. cu|l tomamos lo q«e tigue; ^

«El Rey de Italia ha vuelto á Tarín el i.<* del cor­
riente.

Ei ministerio está en vísperas de caer, pues ya ha 
sitio derrotado dos veces en la nueva Cámara. Yo soy 
de.parecer que ántet de fin de mes habrá crisis minis­
terial. Con muy pocas excepciones, todos los diputa­
dos del antiguo reino de Nápoles han tomado asiento 
en la estrema izquierda, y aun el mismo Boggio está 
eo la oposición.

Se habla del ravicinam ento  de la Rusia y del Aus­
tria, solicitado por la primera, y se dice que se han 
enfriado un tanto las relaciones entra Francia y Ru­
sia. En Roma no quedan más que 9,000 franceses, 6 
igualmente sollo voce se dice que aun después dpi 16 
de Febrero próximo quedarán en Civita-Veccbia 6,000 
hombres. Los gendarmes pontificios han batido hace 
pocos días dos de las más numerosas bandas de bor­
bónicos, y hecho prisionero el famoso y sanguinario 
Cabecilla Fuoco.

El estado de la Hacienda del nuevo reino de Italia 
no puede ser más desastroso, y en su consecuencia se 
trata de hacer, como ya dije á Vd., un nuovó emprés­
tito de 800 millones.

El 1 .* de Euero se deben empezar á pagar los inte­
reses d*l semestre, que ascienden á la enerrae suma 
de i 23 millones de francos (uflcíal) y ademas Lay un 
déficit para llegar al 31 del corriente, fin de año, de 
41.1 millones de francos, sfu.con'tar con las ¡jieas.últi­
mamente concebidas de  querer fortificar los Ape- 
niüos.

Si él Gobierno se decide á pedir á Ja nueva Cámara 
que se restablezca el derecho del macinato, tan com­
batido por el marques Pépoli, é imponer la contribn- 
cion de puertas y ventanas, y un aumento en la con­
tribución denominada riqueza móvil, aunqUe esto se 
baga después del adveuimiento al poder de otro mi- 
niiterio, de seguro va á ser necesario disolver la nue­
va Cámara. El tiempo dirá si rae equívoco.

El muuicipio de Floreada contrata en estos mo­
mentos un empréstito de 50 millones de francos para 
hacer frente é los trabajos que ya ha emprendido de 
ensanche de la nueva capital.

No es cierta (como ya dije á VJ.) la noticia tanto 
divulgada de la llegada de G arilaldi á Florencia. Ha 
renunciado el puesto de diputado al Parlam ento, y ha 
recomendado á sus electores al coronel Missori, que i  
su vez igualmente ha renunciado.

Por lo quo he presenciado hoy en la Cámara italia­
na, donde se ha atacado a| ministerio de un modo 
violento, yo creo que el rainisterio caerá ántes de lo
“ ■ ■ C S x U i a r u u i i c g V í o  0 1  A c j ,  q u o  e a  e a t i e i a u o  v o u  i m ­

paciencia, y ya avisaré á Vd. lo que haya de nuevo.»
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID, 42 DK DICIEMBRE DE 48 6 8 .

Nos explicamos perfectamente la ¡ra y el 
despecho que en ánimos liberales producen 
las numerosas y reitera,das ofrendas consagra­
da» al alivio de nuestrp S^nlisimó Padre e| Sii- 
mo Pontífice por el. c a l i c ó  pueblo, español. 
■Nos oxplicanios igualmente el por qué la cTr- 
cuBStancia de ir estas ofrendas pqestas''bajo la 
advocación de íaSantísima Virgen ínmácukda, 

.exacerba aqqel despecho iracundo de loSque 
en calidad de sectarios profesan ódio á la Biéna- 
veulurada Madre del Dios verdadero contra 
quien multiplican sús insensatas maquinacio­
nes. Nos explicamos, por tanto, la rabia mal 
encubierta bajo el velo de necias diatribas, con

que los órganos délas sectas anti-cristianasven 
esas protestas do fe, de esperanza, de amor y 
de perseverancia con que los piadosos oferentes 
avaloran sus donativos.

Es natural. Todo esto va poniendo cada vez 
más en claro la gran verdad quo vanamente ha 
querido enturbiar el liberalismo: la fe católica, 
el sentimiento católico tienen en España, mate­
rial y moralmente, una fuerza que no ha podido 
ser mermada durante largos años de conspira­
ción corruptora. La evidencia con que este he­
cho se ha mostrado por el cúmulo de pruebas 
providencialmente multiplicadas en estos últi­
mos tiempos, jr sobre todo, desde el reconoci­
miento del reino itálico, esa evidencia es lo 
que enciende tanta ira en la» huestes libe­
rales.

Y verdaderamente e! caso no es para ménos.' 
La opinión pública, de acuerdo con la civi-

h'zacion moderna (decían los liberales), exige 
qtte España, reconociendo el' susodicho reino, ■ 
entre en el concierto de k s naciones europeas»
Y ¿cómo responde España á este sofisma de 
sectáíios? Pues responde con una Protestación 
inaugurada por un sólo diario católico, recogi­
da en ínuy'escaso tiempo, contrariada por la 
oposición oficial y por la de todo el liberalismo, 
y quo sin embargo llena cuarenta y  cuatro plie­
gos de la edición grande- do E l P ensam iento  
E spañol, en columna cerrada y de la letra más 
compacta que usa este periódico.

Y esa Protestación no es un vanó y fácil con- 
unto de nombres propios que cada cual puede 

dar ó tomar al acaso miénlras nada le cueste n¡ 
el darlo ni el lomarlo, no. Al pié de cada nom­
bre propio hay un sello eficacísimo, consistente 
en una ofrenda al Padre Común de los fieles; y 
a suma de esas ofrendas asciende á muy cerca 

de UN MILLON do reales.
Pasan apénas tres meses desde esta elocuen­

tísima manifestación , y durante este período 
aparece el cóléra-morbo, y con este azote de 
)ios, toda k  secuela de graves conflictos y an- 
justiosas agitaciones que son propias de este 

género de calamidades. Pues bien, k  caridad
«««««KnKn íavsam «vr» TYVil Inn a

encuentra en cu inagotable tesoro medios de 
concurrir espléndidamente al alivio de la cala­
midad pública , y derrama en la morada del 
pobre y del menesteroso raudales de socorro 
material y espiritual.

Entretanto la misma fe h'atóiíca de España, 
sin mirar atrás á los sacrificios hechos y sin cu­
rarse de los peligros futuros, sabe hallar acti- 
vida'i, vigor y abnegacmn para prestar su 
fuerza y dar el triunfo en las urnas electorales 
á’cuantos candidatos se la ofrecen como dis­
puesto» á déténder en él campo legal do la pú­
blica tribuna los misinos principios inspirado­
res de la Tfdtésfacion  ál "Pádré ^ n ío  y de la 
caridad con los pobres.—r 

' Pues, ¡cómo exigir nuevos sacrificios á este 
pueblo catóücoi?—¿Cómo invitarle este año 
también á poner, dal propio modo que en los. 
anteriores, nuevas ofrendas al Sumo Pontífice 
bajo la advocación de María Inmaculada 7 T si 
tal temeridad se comete, ¿cuál va á ser el re-

I i

i < i,
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. - -  504 —
rais ser la burla de los croatos, y si ñafiaps impor­
ta vuestro lionoc, hacedlo ai .ménos pqr, «1 Jaonor de 
Itilia y de Roma.
- —Sin embargo reílexiqneraos coo seriedad: no 
es menester confundir á cnafitos pertenecen á las 
legiones; no iny regla sin sus excepciones,

—Sin duda los romanos son valientes .por, natu - 
.ralcza. baslaDlq os lo be dicho; pero se entiende 
eftp do los verdaderos ciuda^laaos romanos, y no do 
los holgazsnes limos de vicios y de imp^V-J que 
se mezclaron pnUe.nllop. Creo que. Dios, h» perm i­
tido tanta viU ^ía, por habar,p trliio  con una jac - 

.lancia figsiuédida y depresiva para todos los demás 
italianos, iín  las demás elúdales y provincias de 
llalla nuestra juventud hizo inéojis ruido, y ménos 

7 alardee; pero ha lenidq m is constancia y se ba por­
tado con mayor bizarri’ .

•Tudasias íanfarroaada» de nuestros cívicos se 
dirigieron é los jesuítas,,quienes,.no tenían fusile», 
ni aables, ni espadas, ni cañones. Y al ^yerlos tan 
intrépidos en Gosu y en el colegio romano, cuyo

- asedio prosiguieron por más de dos meses con una 
tenacidad mayor que la que empleó Solimán con It
isla de Rodas, ¿quién habla de decir que 7 Cada
noche volvían los picaros al asalto gritando:— 
¡Mueran los jesuitail—Era cosa de verlos con 
aquellas caras rechinar los dientes, levantar el puño 
amenazando á las venUuAS, arrojarles piedras, 
apuntarles los fusiies, ainolaj los sables en las pa­
redes á los gritos de—¡Yayan fueran los infames!

-  505 ^
¡Fnera los enemigos de Italia y de Romal—Q ueso 
ahorque á esos picaros croatos. No faltaron algunos 
jóveníes generosos que: perten'’eian á ia misma 
guardia, quiemes durante algunas noclies paUulla- 
r¿n alrédedor da las dos casas; pero se vieron obli­
gados á re tira rse , pnes aquellos malvados sólo 
echan el galle allí doade saben que no liaii de ba- 
llál* resistencia. Allí gastaron aquellos liétoes todo 
su valor contra los jesurla3, ea  térrainoi que al tra ­
tarse de combatir con las trt>pa6 del geaeral N oíent 
no les quedaba de él siquiera uu adarme.
—Es muy cierto, dije Bárlolo; y yo,mi8rao lis oí 

gritar en la plaza del Popolo ai partir para la 
guerra:—Haced de modo q'je á nuestro regreso á 
Roma DO hallemos ningún jesuiU; este es nuestro 
testam ento.

— ¡Grande hazafial Los hermanos cumplieron su 
palabra y no pararom hasta que echaron á k s  po­
bres jesuítas de su casa.

—La altanería, la presunción y fanfarronada c*n 
que se presénteroa en el Corso, en las tabernas y 
en los cafés después de babor arrojado á los religio­
sos aquellos hombres perverso», al fin han venido á 
parar é tener que esconder la cara avergonzados. 
Baste decir que ai ver é los austríacos lué tal-la 
desercioD que de sus banderas hicieron los cívicos, 
que 6D Padua y en Boloña,como dice la Palas, fue­
ron silbado» y se les arrancó de encima la honrosa 
divisa de la guardia cívica, haciéndolos otros rail 
escaruiei; en término» que el miuistro Mamiani
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veces á visitarnos; nos recomendó á los médicos 
y á los cirujanos del ejército; mandó á íois' soldados 
que nos respetasen, y cuidado que alguno hd¿ hu­
biese dirigido el menor gesto de burla. Y estbiqqe 
estába enterado punto por punto de todas k s  mo­
fas, sarcasmos y obscenidades que en Roma se im ­
primen y sa publican contra él, contra el mariscal 
Radetiki y el ejército. En sus manos tiene todaé las 
caricaturas qiié salan' á luz éo Roma, Nápoles, Tbs- 
caaaj Génova y el Píamonte; guarda de ellá¿ nn r i ­
mero; y se diviei le mucho al ver ias inaiensas n a n ­
ce», las jorobas, las piernas largas, los birrigonés, 
los bigotes de.^ato. los cuernos de cabrón, las co­
las ¿e asap, y‘ eDiocico de puerco cob qué están re - 
tra'ados él y el mariscal RadeUkl: a-f exclamaba:— 
No puedenegarseque estos italianos son gente muy 
alegre y de buen humor; si llegasen á manejar la 
espada como manejan el lápiz y la pluma, ¡desgra­
ciados de nosotros!—T esto diciendo nos despedía 
para nuestra» casas.

•Querido tío, ¡oh cuántas vendas hau caldo de mi» 
ojos! Y no sucedeestóá mí solamente, sino á Mimo 

y á otros muchos amigos nuestros. Os aseguro que 
los verdaderos ciudadano» romanos dieron grandes 
pruebas de valor y de bizarría; pero la escoria y las 
heces de nuestra» icgienes mancharon fiorriblemen- 
ts el nombre de romanos. Hamos visto villanías ih -  
creibles. En las M arcas, nuestras legiones robaban 
y destruían cuanto cala en sus manos. No se con - 

- tentaban con las camas que les ofrécian, y arroja-

— 501 —

—Sr. Bártolo, este périódico hace un ruido tan 
espaifloio, que no me atrevo á doncluir su leclnr». 
Signe liablando de fuga, de miedo, de teniblores, 
de arrojarse boca abajo en los fosos en tanto que 
granizaban las balas, de vendarse la mano con un 
pañuelo ó poner ol brazo en cabestrillo, fingiéndose 
heridos para qne los enviasen al hospital, de acur­
rucarse dentro de los eonfesionarios (en la parro­
quia de MontebeJliño), ó-tenderse en los bancos de 
la iglesia con m  fusil,y hasta de dos que:se metie­
ron á  pie puntilla.» dentro de un gran tonel vacioque 
hallaron en la bodega del señor Cure. Estad cierto 
que la Patas, como diosa de ia sabiduría, podó dis­
tinguir coa RUI ojo» de lechuza á los que fueron co­
bardes y pusiláoiraes: y ¿sabéis quiénes futren?

—¿Qué be de sabsr? dijo Bártolo. Sus-mimbres 
deben haberse conservado para que sirvan de objeto 
de mofa. '

—Pues ahí los hallareis en él núm. 247 y en 
otras partes. Son algunos croatos vestiíos i e  cívi­
cos romanos.

— ¿Paro qué bromas son estas, D. Próspero'f Veo 
que estáis boy de buen humor.

— No es broma; ahí está, leed : y principalmente 
esta carta de Horacio Autipori, de 4 6 de Mayo eo 
Venecia, que ella sola valo una srenga deTito Livio. 
Después de haber dicho el Ud Autinori que ¡mr obra 
de lo» croatos se lia introducido la discordia eu las 
legiones, hasta el punto de hacer traidor ai general
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sultado, después de tanto sacriticio, unos en 
pos de otros, sin interrupción, sin descanso?

Esto decía la prudencia humana. Paro la fe 
católica del puebi > español ha querido mostrar 
una vaa-más que ahora , y en este pequeño ne- 
godo, se hurla, com# siempre lo ha hecho y 
respecto de negocios harto más graves, de toda 
humana prudencia.

Nuestra Letania de este año ocupa dos plio- 
gos enteros de Et Pínsahiinto EspaSol , y las 
ofrendas que eu ella constan para auxiliar 
á nuestro amado '‘‘Padre , suman, (a) tanto 
como el año que más, de todos los traácurrídós 
desde que inauguramos esa piadosa costumbre 
lo? periódicos de España que tan generosa­
mente nos hemos visto favorecidos en la santa 
empresa por los católicos españoles.

Pero esto uo es sino la cifra material de las 
ofrendas recogidas: hay en ellas luego y sobre 
todo una cifra moral que sólo puede ser cono­
cida en la región eterna donde logran valua­
ción exacta los sacrificios heróicos. ¿Quién apre­
ciará debidamente en este mundo el valor ver­
dadero de algunas de esas ofrendas, probable­
mente de las más escasas en oautidad? ¿Quién, 
en este mundo, saurá valuar, ni el Ímpetu de 
piadosa liberalidad con que el rico ha dejado 
en esas ofrendas un testimonio de que ántes 
que sus goces, ántes que sus ahorros, ántes 
quizás que sus comodidades, es dar fe de su 
tierna devoción á la Santísima Virgen, y de su 
filial amor al Pontifico Santo tan amado de 
EUtt? ¿Quién valuará, en este mundo, el óbolo 
del pobre que se ha quitado el pando la boca?... 
Y ¿quién, por fin, eu este mpndo sabrá estimar 
la,paciencia cou que oferentes risos y oferentes 

.  pqbros sufren las diatribas estúpidas de los qne 
no ofrecen otra cosa sino sacrilegos inciensos 
en el sangriento altar de la eivilizaeion mo- 
derm t

Aazoa sobrada, sí, razón sobrada tienen es­
tos desgraciados para engendrar y abortar pon­
zoña; viendo á esta España, de quien pensaban 
haber hecho grangeria, mostrándose tan cató­
licamente valerosa y tan valerosamente católi­
ca como desde Recaredo acá lu ha sido siempre.

Regocijaos, católicos españoles, regocijaos: á 
vosotros se deberá una vez más la salvación de 
la honra, de la independencia y de la paz 
do nuestra España.—La Iglesia contaba con 
vosotros, y vosotros no os cansáis do mostrar 
qqe sois dignos hijos de tan Santa Madre.

Gavwo Tkíado.

Dias hace que se venia anunciando 'para el 
domingo una reunión pública de cierta sociedad 
abolicionista española, al parecer establecida 
en esta córte. Y en efecto, la reumon se verificó 
anteayer á la una de la tarde en el teatro de 
Variedades.

Como es costumbre cu tales casos, la socie-

un billete de entrada. Nuestras ocupaciones por 
una parte, el presentimiento que teníamos de 
cnanto allí se hobia de decir y de la manera l i ­
beral en que iba á tratarse la cuestión de la es­
clavitud, y el pesar que había de causarnos el 
ver empleadas voces elocuentes en sacar de 
quicio y echar á perder una causa nobilísima y 
simpática á . todo corazón de medianos senti­
mientos, todas estas y otras consideraciones nos 
inclinaban á no asistir á la moncioaaáa Junta, y 
casi habiamos resuelto hacerlo a s í . ,Sin embar­
go, es tan grato oír hablar en defensa, da la

(a) A pesar de haber llenado dos números con 
ofrendas á Su Santidad, como nuestros lectores han 
visto, quédannos bastantes donativos que publicar*; y 
Jo liaremos el dia do la Octava de la Purísima. Aquel 
dia tendremos el gusto de decir á núestros lectores á 
cuánto asciemleu las ofrendas hechas al Sumo Pcn- 
Uüce por conducto nuestro, cou motivo de la festivi­
dad de la lainaculada Concepción de Nuestra Señora. 
8051*00 podemos manifestárselo, porque no todas las 
o&eudas recibidas, como dejamos dicho, han sido pu­
blicadas.

desgracia, y halaga tanto oir abogar, aunquo 
sea á eaciHigos, y más aún á estos, en favor de 
las convicciones y sentimientos que uno tiene, 
que al fin y al cabo, pasada ya la mayor parto 
de la tarde, no pudimos resistir al impulso de 
corresponder á la atenta invitación de los seño­
res de la sociedad abolicionista. «¿Quién sabe? 
»nosdecíamos por el camino; se ha anunciado 
•que asistirán señoras á la reunión, y el; respeto 
•que á ellas sedebé y la consideración de que 
•ahí habrá otras muchas personas de diferentes 
•opini.iles, deben pesar bastante en el ánimo 
•de los oradores, caballeros y españoles, sobre 
•todo en una reunión en que no se admite dis- 
•cusion.^ Con esto nos tranquilizamos algún 
tanto, y llegamos al teatro de Variedades..

Al entrar conocimos que la fiesta estaba á 
punto de termraarse. Sabíamos que el Sr. Cas- 
íelar era el último que había de usar de la pa­
labra; y en efeé.to el Sr. Castelar, á quien no 
yeiaiDOS, hablaba en tono que demostraba es­
tar ya muy avanzado en sú discurso. Aplicamos 
e! óido de la manera que nos fué posible, y á 
duras penas oia\os algunos períodos entrecor­
tados que terminaban con «el prim er amor,» 
*la Cruz,» %el Gólgoía,» tía s  cadenas,» *las 
mazmorras,» *el esclavo romano encerrado en 
el ergastulo,» etc., etc.

Hasta aquí nada nos llamaba la atención; 
pero empezamos á oir más claro á medida que 
nos acostumbrábamos al timbre de voz del ora­
dor, y nos encontramos con que de repente 
empezó á hacer la apología de la república de 
los Estados-Unidos y da su último presidente, 
Lincoln. De aquella decía que así como nues­
tro polo invariable en lo religioso era el Calva­
rio, así eu lo político y social nuestro polo in­
variable también debia ser el Capitolio de 
Washington. «De rodillas, decía el orador, de 
•rodillas debíais oir pronunciar el nombre de 
•Lincoln, nuevo libertador del género huma- 
•no, etc., etc.^ Y ponderaba el Sr. Castelar la 
gloria de Lincoln y de los generales norte­
americanos que habían luchado por la aboli­
ción de la esolavitud. Ya empezó el discurso á 
deshacer todas nuestras ilusiones, y se nos iba 
presentando la cuestión de< la esclavitud por el 
lado feo, con aspecto líberalote.

«Las niñadas de (iempre, dijimos. Está vis­
ito; esta jóvcn democracia ni ve, ni oye, ni en- 
•tiende, ni aprende. ¡Si conociesen bien los Es- 
•tados-Unidos cuánto habían de avergonzarse 
•do haber ensalzado aquella República como 
•demócratas y aun como abolicionistas bajo el 
•punto de vista equalUario! ¡Pobres demó- 
»oratas.•

Asi entretenidos oímos que levantando la 
voz, D. Emilio gritaba casi ronco, previniendo 
al auditorio para un estremecimiento que iba á 
producirle cierto episodio que ¡ba á referir. El 
episodio no tenia en verdad nada de nuevo,

Clueca ■> euá'iquiará'. ciii aqi/ei eruniy'Bam- 
do de dos africanos que llevadas á Cuba por 
u i  buque negrero creyeron insoportable la 
nueva vida, y para acabar con ella los dos esco­
gitaron el medio de ser untf asesinó de su com­
pañero, contando con quo al prim eo por el ase­
sinato lo llevarían al cadalso. Así fué en electo. 
Y aquí entra lo horrible: el Sr. Castelar des­
pués'da cdncíiííi'la rekcich , se desgañitaba y 
gritaba hecho íin energúmeno: tDos suicidas... 
»dós su ü iia íL  q o í k n k s  d i o s  h a b r á  r « c i b : D o  s n
»SD Sáffov D ÍsDÍ ALtf HÁBRÁIf LANZADO UNA MAL- 
•DICION SOBRB LA ISLA D t COBA !!/ '

No sabem os lo q u e  pasó  en  n u e s tra s  a lm as a l 
o ir ta n  h o rr ib le  sacr/íeg ip ; pero  instin tivam en-^  
te  echam os á a n d a r  á to d a  prisa  hácia la p u e r­
ta , y corriendo sa lim os á la  ca lle , tem erosos de 
qua  se v in iera  ab a jó  la  te ch u m b re  de  aq u e l ed i­
ficio p o r enojo efe Dios, á qu ien  ta n ' d é sa te n ta - 
( |am en te  se^pfepdia, au n  en  ocasión m ism a en 
q n e  se úecia q u e  se ib a  á defender su  c a u sa . '

Nada más sabemos por nosotros mismos de

la  reunión de  V ariedades. Los periódicos nos 
han  en te rad o  á m ed ias de lo d e m a s , y au n  no 
ha faltado  qu ien  nos ha  d icho  que  los d iarios 
religiosos fueron allí a lud idos uominalim , no 
sabem os por qué ni p a ra  qué; sólo sabem os que 
el a lud idor lu é  un  S r. S an rom á, que  según los 
diarios és o rad o r del género  te j t iv o ; y  siendo 
así, ¿quién sabe? ta l vez á  ese b u en  señor so le 
a n to ja ría  llam arn o s esclavistas.

E n conclusión: la reun ión  de  V ariedades, fue­
ra  d e  a lg u n as  cosas que  son p a ra  h o rr ip ila r , no 
es p a ra  to m ad a  en  sério  por lo  que  noso tros v i­
m os y por lo  quo d e e íla 'd ic e n  loá periódicos. 
Sobre el asu n to  q u e d e  alli se dijo que ¡ba á  t r a ­
ta rse , b ien  conocen n u estro s  lec to res q u e  te n ­
d ríam os m ucho y m ucho  que  d ec ir , pero  que 
no es posible h acerlo  en  esto  m o m en to  ni en un  
solo A rtículo.

De todos m odos, p o r lo qpe  acab am o s de ce- 
o ir, no  se puedo fo rm ar u n a  idea ex ac ta  de  la 
ju n ta  de  abolicionistas, y  a u n q u e  noso tros p o ­
d ríam os d a r la , acud iendo  á  los d iarios q u e  de 
ella  h a b la n , com o fiiim cs allí a lud idos, podría  
tem erse  q u e  la  desnatu ra lizásem os ó ex ag erá ­
sem os sus colores. P re fe rim M , pues, r s c u r r i r  á 
la a u to r jd a ^  de  a lg ú n  periód ico  libera l á quien 
no  se  h ay a  ca lum n iado  de esc?atiisía. P odríam os 
c ita r  á  v a rio s , pé^ro nos con ten tam os con uno  de 
ellos. Oigase,, pues, á  E l Pabellón Nacional, 
que  describe  éóu la  m ay o r v ard ad  la  reun ión  
de V ariedades, en los sign ien tes té rm inos:

uAnteayer asistimos á la anunciada reunión Je  la 
Sücie.iad Abolicionisia Española que se congregó en 
el teatro de Varie«lades, para dar cuenta de varios 
mensajes expresivos, dirigidos á las señoras de Ma­
drid, por las que pertenecen á las más principales 
sociedades abdlicionistág de la Gran Bretaña. Con este 
motivo e! coliseo de ia calle de- la Magdalena se vió 
favorecido por una concurrencia numerosa, entre la 
que brillaban algunas de las damas más notables de 
la córte.

uVamos á consagrar muy breves palabras á esta 
reunión,

sAplaudimos su, objeto; le concedemos grande im­
portancia y tras cendencia; nos identificamos con el 
laudable pensamiento que onlraña; pero reprobamos 
con todas nuestras fuerzas las formas anómalas, ab­
surdas y abiertamente revolucionarias de que algu­
nos oradores rqvistiecon sus discursos, extraviando 
insensatamente ía cuestión capital, para explotarla 
candidez do ia popülacherla, qiié recompensa todas 
las licencias con sus frenéticos apláu.sos.

•Esa tendencia pérfida y excesivamente ruin, q«e 
por desgracia y cpn demasiada frecuencia 'suele do­
minar en estos espectáculos; esa tendencia an ti-re li- 
giosa que al momento se inicia en ellos, sea cual­
quiera el objete que^ los inotive;' ese prurito, en fin, 
de convertirlo todo én sustancia para herir y maltra­
tar al Catolicismo, demostrando especial complacencia 
y ensañamiento criminoso en rebajar su carácter au­
gusto y venerando, sin tener én cuenta la gravedad 
del momento, ni las convéniencias sociales que tienen 
el deber de respetar todos ios hombres en determ ina­
das circunstancias, máxime cuando entre el auditorio 
fiza, sehácé'in'soporfable y molesta, y toda la indig­
nación de las almas bien nacidas sube al rostro para 
condenar tan asqueroso comercia.

•La Religión cristiana no quiere la esclavitud: el 
Catolicismo lia condenado-la esclavitud: GregoriP lY I 
ha condenado la esclavitud. ¿Cómo se ha de decir 
esto pára que seefitieada? ¿Lo ignara alguien por 
.ventura? Pues fos oradores del teatro de Variedades 
consumieron ayer sus turnos muy bravameale, desa­
tándose en diatribas y cbocarreraís soeces contra el 
'-'Ntoiieismo, agotando toda la facundia de eu géqio 
pedestre y de su vanilocuencia gongórica para u ltra­
jar y escarnecer á esa divina institución, en quieu la 
sociedad y ia familia cifran su bienandanza y sudiclia, 
y po quien el mundo.civilizado reconoce la mejor ga­
rantía de su progreso.

•Pues bien, éntrelas v.ulgaj-idades y dislates anti-, 
-rtligiosos que alli se aplaudieron, ninguna, ni aun las 
del Sr. Castelar, notables por su insipiencia y vacie- 
dad| estrafalaria, nos Uamaron tanto la atención como 
las que salieron de los lábios de un Sacerdote, el se­
ñor Tristan de Medina, gladiaibr enano de estos to r­
neos, cabeza extraviada digna de no manicomi>, ora­
dor indigesto y petulante, que lUéff la sotana en todas

parles cou el aire de uu pelil Uone, y que se muaHra '■ 
infatígjliie para abrumar y atorm eotacá cierto públi­
co de jeueargo cou el lujo de sus desabridas hincha- 
zonas, oratorias.

uEste señor, Sacerdote por el hibito, consumió en 
la reunión del domiage un bonito turno, y tuvimos el 
disgusto de oir de sus lábios .a iósigae_$andez de que 
Citando converttíos los templos de Es}>afia en mer­
cados, era una necesidad do primer Otdet¡..conoertir 
los teatros en templos, obia de romnuos para lo cuql 
se sentis él capaz, dándose humos de Quijote, ó tal 
vez juzgándose un Lulero, cosa en verdad muy ni­
mia, á pesar de las reducidas dimensiones de la cria­
tura, teuiendo por heraldos ¿ los cofrades de la de­
mocracia.

aAdemas este señor se permitió algunas reUexíones 
sobre ei celibato, y entre ellas deslizó tal cual floreci- 
11a al bello sexo, hizo asompr el carmín á más de uu 
rostro casto, y eu ia que acaso brillaron algunos ma­
tices de impureza, muy extraños en beca del pintor. 
Sacerdote de Jesucristo, y como tal sujeto al espíritu 
y á las reglas de la disciplina eclesiástica.

uLo expuesto basta para dar á nuestros lectores una 
idea deloque pasariaen aquella reunión: el objeto que 
la motivaba fué groseramente inmolado, á pesar de su  
santidad á la menguada tarea de las recrimiuacionefl 
políticas 5 se extravió ridícu'a y puarilmente la discu­
sión; se dió á entender que 1a democracia quería mo­
nopolizar la gloria de la abolición dp la esclavitud, 
considerándola como un privilegio de su escuela, lo 
cual es un error crasísimo, puesto que todas las es­
cuelas políticas condenan esa institución ; y por últi­
mo, se dió márgen á que se alterara el órden por la 
intolerancia y descortesía de los afiliados en la sócié- 
d a d , consiguiendo de esta manera producir efectos 
contrarios en et ánimo del público sensato que acudió 
alli de buena fe dispuesto á secundar un intento gene­
roso, y que tal vez no pensará ya de la misma manera 
después del tristísimo espectáculo que presenció.

•Concluimos lamentando que el Gobierno , á quien 
la ley de reuniones concede facultad de intervenir en 
estos actos, no haya hecho un uso moderado y p ru ­
dente en esta ocasien de sus prerogativas, i  fin de 
evitar las enojosas consecuencias que tales abusoá lle­
van consigo.»

Leemos en La Epoca de anoche: -
((Hoy se ha dicho que k  diputacioa de Navarra ha 

presentado en ma-'a su dimisión. Atribuyese esta- de­
terminación al resultado de las elecciones para .dipu­
tados á Córtes, en  las que ha triunfado la candidatu­
ra neo-católica, patrocinada por uua gran partp del 
Clero.»

La noticia de que la diputación de Navarra 
hacia dimisión, no es de hoy como asegura La 
Epoca, sino de los dias críticos de las eleccio­
nes, eu los cuales so esparció la voz por los mi­
nisteriales como medio de amedrentar á los 
partidarios de la candidatura católica.

Por lo demas,¡a diputación de Navarra no 
hará dimisión por haber sido vencida la candi 
datura que llevaba su nombre hasta akora om­
nipotente. No lo hará, por razones muy obvias 
que están al alcance de todo el mundo; pero si 
la hiciese y le fuese admitida, cuente el Gobier­
no con que la nueva diputación se compondría
UO iiuiAiA^ioo u o  la  AuiotAACA oj^utui/aoiU U  p u U u .,,

que los diputados electos de Navarra.'

Dice un diario liberal:
«Algonós Curas de Navarra han tenido de mani­

fiesto el Santísimo Saeraifiento durante los días de 
elecciones, para que lá Divina Majestad in ierctd iest 
por el triunfo de los candidatos neo-católicos.»

A lo cual debamos decié;
Primero que la noticia no es Cierta.
Y segundó que la Divina Majestad no inter­

cede coa nadie. Esto, que' lo* sabe todo fiel cris­
tiano, Ho es extraño que lo ignore un periódico 
liberal. Por esta y por otras ignorancias, es sin 
duda liberal. /■

La Regeneración ded ica  anoche  las sigu ien­
tes líneas á ex am in a r la fam osa  cuestión  de 
los pitos, q u e  con razón  clasifica d e  m uy grave: 

«En estos dias ha vuelto 4  hablarse do silbas y sil-, 
batos, de pilos y pitadas. Nosotros que .no tenemos 
miedo á esta especie de ruido, queremosi no obstante, 
decir lo que acerca de él pensamos.

¿Qué utilidad puedan tener los pitost .Ninguna. Si 
ló que se quiereés mustrar disgusto, nada liay más 
ékicuenle ni más clásico que ol silencio. ¡Ah! ¡Cuánto 
euseña el silencio cuando es genorall La opinión pú­
blica no tiene ningún otro medio ni más seguro, ni 
más inofen.sivo, ni más licito, ni máseticaz.

¿Quien gaoaria con los p lo j f  Li Union liberal, y 
soló la Union liberal. Hallaria pretextos para hacerse 
palaciega en Madrid, defensora del órden ante Euro­
pa é hipócrita en todas parlez. El unionismo que no 
tiene más norma que su conveniencia, se llenaría de 
júbilo si tuviese ocasión de rehabilitarse ante los 
hombres pacíGces, manifestando que se habia visto 
en la imprescindible necesidad de vomitar el fuego y 
la muerta sobro las turbas para conservar el órden.

El general 0 ‘Donnell encargaría sin duda la cues­
tión de los pi.os  al cuerpo de artillería, y después de 
haberle resuelto á cañonazos, d iria , dirigiéndose á los 
tronos: oYed que yo os he salvado.» Y dirigiéndose ó 
los Gobiernos do Europa, añadiría: «Mirad cuán fuer­
te soy. Mi brazo es garantía y seguridad para las na­
ciones.» T , dirigiéndose , por últim o, á los propieta­
rios, esclamaria; «To os ho librado del comunismo. 
He salvado vuestra propiedad, que se liallaba profun­
damente amenazada.»

Y de este modo, gracias á los pitos, la Union libe­
ral tendría el placer de hacerse necesaria, destruyen­
do los fantasmas que ella misma ha creado.

Mediten bien en esto todos los hombres y todos los 
partidos. Las pitadas son inútiles á todos los demó- 
éraUs, son peligrosas á los progresistas, son funestaiá 
los religioso-monárquicos, sou perniciosas á todos los 
españoles, y sólo de provecho para el unionismo.

Gracias á las pitadas, la Union tendría pretextos 
especiosos para ejercer la dictadura. Se .supandria na- 
cesario para el equilibrio europeo, y bailaría apoyo en 
los Gabinetes de Europa.

Se juzgarla necesario para el mantenimiento dal 
órden en España, y, merced á tan diabólico artificio, 
podría ejercer ia más espantosa tiranía sobro la pro­
piedad, aparentando salvarla; sobre la industria, apa­
rentando protejerla, y sobre el comercio, en fin, apa­
rentando que lo libraba de una universal ruina. ¿Qué 
puede agradar tanto á un ministerio débil y arabicioio 
como una ocasión para adquirir fuerzas, disminuyen­
do prodigiosamente el número de sus enemigos?

Porque no se pierda de vista que los pitos quitarian 
i  la Unión liberal muchos y muy poderosos adversa­
rios, y le darían muchos y muy poderosos defensores. 
Todo e! mundo convendría en que el unionismo era 
una cosa detestable, y sin embargo, pocos, muy po­
cos serian los hombres reflexivos que se atreviesen á 
continuar combatiendo á un ministerio que se ocupase 
en recoger ó en acallar pitos y pitadas.

Prudencia, pues, sí uo queremos que se parodie en 
España el cesarismo francés.»

Conducente al mismo fin que las anteriorei 
líneas de L a Regeneración, nos parecen las si­
guientes de La Iberia:

«Hay quienes tienen interés en que haya dentro ds 
poco en Madrid cierta clase de demostraciones, y para 
conseguirlo, parece qua se ha dado encargo especial á 
algunas personas, las cuales van pertrechadas da ar­
gumentos de peso.

Este es el rumor que ha llegado á nuestros oídos 
por conducto que creemos de algún crédíts.

HA n ü r  ^ '* ^ h f t r i n  «n  A n t i c ip a  i  1*  v í» a  
de alerta á los bueno» liberales, al pueblo de Madrid 
enmasa.

.Recordemos, recorde:nos todos, lo acontecido otras 
veces; y que las farsas de desórdenes ó motines, so - 
lameste la.s quieren y pueden quererlas, ó persanajes 
desprestigiados que tratan de alargar su existencia 
en el mando, ó impopulares políticos reaccionarios, 
ique con ocasión de perturbaciones incalificables tra­
ía n  de imponerse y suplantar á sus émulos, do la no- 
Iclie á la mañana.

. Amaestrado el pueblo en la desgracia, casi no nece­
sita ya, al recibir nuestro aviso, ni que le demos mu­
chos consejos, ni qua hagamos grandes censideracio- 
nes. Ademas, que aunque quisiéramos sor explícitos,' 
nos lo vedaría el estado actual de la imprenta y la 
misma gravedad del asunto.

Concluimcs repitiendo nuestra voz de ¡alertal y 
manifestando á la faz del país que el partido progre­
sista es demasiado previsor para no conocer de lo qua 
se trata , y es asimismo amante en grado sumo 
de las libertados pát rías para comprometerla» ridicu­
lamente.

Somas políticos sérios con todas sus conseenencias; 
pero ni boy ni nunca nos prestaremos directa ó indl-
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Ferrari, añade: «Los viles y los engañadores han 
sido aquellos oficiales nuestros que, acostumbrados 
é los campos de Venus, pasaron de improviso á los 
da M arte, y convertidas asi las flores en balas de 
fusil, y Jas lisonjas en gritos de los pueblos y terri­
bles rugidos de guerra, se disipó su fingido valor ca­
balleresco, y han creído que podría servirles de es­
cusa para no ir adelante y decir que lodo era una 
Babilonia; que no habia quien mandase, y que sin 
duda querían ellos defender á Italia (con su charla, 
se entiende, no con su sangre) Eo este desgra­
ciadísimo asunto es cieito quo Jos soldados tienen la 
menor cu lpa; pero no por esto debe disimulárseles 
la inconstancia de que han dado pruebas abando- 

, nando Ja empresa. Sé que en Pádua se ha recibido 
á silbidos á estos desertores de la causa italiana, y 
espero que harán lo mismo todas las demas ciuda­
des; de modo que Cuando regresen á la santa ciudad 
sea avergonzados, fugitivos y despojados de la cruz 
á la que fueron traidores.» ¡Céspilal amigoBártolo, 
si lo liubiese dicho yo, me inibieraís llamado calum- 
nia'jor y eroato á boca llena; pero Antinori conti­
núa mofándose de ellos qne es un. gu.sto, y dice; 
«Creo quti muclios oficiales, oficialitoe, etc., volve­
rán á Roma, y quiero que les preceda la fama.» (nú­
mero 219.) Observad, amigo mió, cuántas picardías 
bao heclw los pobres croatos á las legiones, hasta el 
punto de fingirse romanos. Pero á más de Jos croa- 
tos se introdujeron en las legiones con ei yelmo y 
el penaého colorado y con el uniforme de la guardia

-  S07 —
«Querida tío;

»Ya es,hora de que os dé noticias mias; pues hé 
estado rau.chp.fiempo sin peder hacerlo por causa 
de la guerra, y do otros lances que rae han aconte­
cido. Sabed quo eotre Treviso y Carbonera fui heri­
do poruña bala do fusil en el muslo, algo más arri­
ba de la rodilla; pero Dios me hizo la gracia, de que 
quedasen ilesos les tendones y las arterias; de móió 
que puedo mover bien la articulación y caminar de­
recho con la misma soltura que antes.

»No obstante, aun estoy algo débil y me conviene 
volver á casa. Debo mi vida enteramente á una ofi­
ciala croata. Esta altiva doncella, cuando yaeia yo 
en ei campo medio derangrado, tuvo lástima de mi, 
y me llevó á su alojamiento en donde me curó con 
Un asiduo y tierno esmero, que no hubiera podido 
hacer más mi propia hermana. Una vez curado, me 
volvióla libertad dejando eo mi alma la más pro­
funda gratitud.

sNosotros tenemos á los croatesy á todos los alé- 
maneji por unos lioinbres báibaros y crueles; pero 
sin hablar de, mí ni de mi generosa bieoliechora, ha­
béis de saber que cuantos de nuestra parto cayeron 
en sus manos heridos ó prisioneros de guerra, fue­
ron tratados con tanta humanidad y'benertiencia, 
que no podemos ménos de proclaraario rauyaltó de­
lante de toda Italia.

»No es posible dsrós una idea del buen trato 
que_recibimqs de los oficiales, de los coroneles, y 
ñasta del mismo general Nugent, el tu a l vino varías
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i^eyó conveniente expedir.una circular á lasjusti 
cías de las proTincias, diciendo que se apoderasen 
délos fugitivos. Ahf vereís: ¡los mismos que habían 
volado á liberUr ó la Italia con tanto boato, atados 
con las mismas cadenas con que querían atar á los 
croatosi Y el principe Aldobrandini, en su órden del 
dia 19 de Mayo, dice;— Borremos de nuestras listas 
sos nombres, pues no pueden ni deben formar par­
te de la guardia cívica de Roma.

—¡Yo, no obstante, tenia grandes esperanzas en 
la libertad de Italia conquistada por nuestros valien­
tes! Y mis esperanzas se han desvanecido como el 
humo. Es cosa de volver á uno loco viendo U1 in ­
sensatez en hombres que gritaban:—Nosotros bas­
tamos ó Italia.—Y tenían ya en el puño el ejército 
de Nugent, do Aspre y da Radctzki, y se disponían 
á matarlo con la uña como á Jas pulgas... Pero no se 
atreverán á presentarse ai público.

—¿Que no, decfs? replicó D. Próspero; como que 
casi todos están ya en Roma habiendo entrado de 
noche; se mintendrán algunos dias encerrados y sin 
asomar la nariz en parte alguna; pero iuago irán 
saliendo al público, en los paseos y con la frente er­
guida é impertérrita dirán:—Yo maté diez croatos.— 
Yo quinte.—Y yo veinte.—Y aun Jes creerán los ba­
biecas y esclamarán: Muy bien, bendita la macoque...

Mióntras conversaban asi los dos amigos, pareció 
el criado que llegaba con cartas del correo. Dame 
acá, dijo Bártolo; ¡«n buen horal Es Lando que rae 
escribe desde Padua; veamo»; . .
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cívica, ¿no adivinaieis quién? ¿apuesto la cabeza á 
que no acertaisl

—¿Los embusteros del Calé Nuevo?
— ¡Holal
— ¿Los presidiarios de Tetmini, que acaso han de­

jado su traje y vestido el uniforme militar llevando 
la cruz tricolor?

-¡H o la!
—¿Los ladrones de las cárceles que habrán de­

jado sus grillo* y puéstose el pantalón eacarnado?
—iQoél
— Entonces, ¿quiénes habrán sido?
—Haceos cruce.s, querido Bártolo; ¡los jesuitasl
—¿Lo.e jesu it.s como cívicos romanos, se metie­

ron expresamente disfrazados en medio de las legio­
nes para introducir en ellas el desconcierto en lo 
mis reñido del combate y obligarles á emprender 
la fuga?

—Los mismos: ó si no ved lo que dice el periódico 
en su número 250. «Noticias da Italia. Los jesuítas 
que se Hallaban entre nosotros bajo el uniforme de 
cívicos romanos, se han salido coa la suya. Nuestras 
legiones han perdido enteramente el prestigio mo­
ral, etc. etc.» ¡Ya lo veisi

—Ya veo ahora por qué estáis de tan buen hu­
mor: cierto que hay motivo para desternillarse de 
risa al leer tan divertidas nuevas.

—Y aun 03 aseguro, Bártolo, que sí se hubiesen 
hallado jesuítas entre las legiones, hubieran gritado 
con todas sus fuerzas: Deteneos cobardes, no que-
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rectamente i  niogón acto que calificarse pueda de 
pilada ó cosa parecida.
, y... basta ja: en Duett.'o puesto, y arma al brazo.»

Por tu  parte, E l Español se explica con al­
guna más claridad:

nl.a córte, dice, V'euo el rtia 14. Se asegura que el 
Gobierno ba indicado á S. M. la conYeníencia de que 
regrese desde el Pardo directamente á Palacio, sin ir 
al templo de Atocha á saludar á la Reina de los An­
geles, como es antigua y nunca interrumpida costum­
bre éntre los Monarcas españoles, para lo cual tendría 
la xégia comitiva que atravesar Jas calles princip-ales 
de Madrid. ¿Qué mira se lleva el Gaeinel? con ssm e- 
jante proceder? ¿Por qué quiere que S. M. la Rema 
rcgraée á la capital de la monarqnfa de esa manera, 
faJundo á una de las prácticas más populares y más 
respetadas siem pre, no sólo por , 1 i augusta Señora, 
sino por sus ilustres antecesores? ¿Qué, acaso el Ga­
binete quiere privar al pueblo de Madrid , siempre 
lepi y monárquico , siempre amante de su Reina , de 
que la vea y la salude eu los momentos de su llegada? 
¿Qué, acaso al Gobierno le acomoda ó la convieae 
pwa sus planes particulares crear alrededor de su 
imiestad una atmósfera ficticia , valiéndose de esta 
ocasion, iuventaudo recelos que oo existen , y ofre­
ciéndose como el sostenedor de cosas que no sabe d e - 
f^ d e r , y que por sus desaciertos y por .sus to rpeus 
han llegado quizá i  sufrir insidiosos ataques?. . . .

¿Por qné se opone, pues, el Gabinete á que S. M. 
visite el templo de Atocha el dia de su llegada? ¿Le 
interesa á alguien seguir murmurando al oído de la 
Reina esos calumniosos rumores de que lia sido victi­
ma el pueblo de Madrid? ¡Oiil si á alguien le interesa 
DO puede ser á nadie más que á la fracción dominan­
te, y contra esa (raccion está el sentimiento público 
que ia desmiente. Ni los partidos, ni los particulares, 
ni las masas, ni nadie, tiene ínteres en promover 
contbctes, que ademas de malvados, serian estúpidos, 
porque ningún bien habían de producir á quien los 
promoviera. El bien seria para'los que Con tal motivo 
tuvieran ocasion de presentarte como sostenedores del 
órden.

■ Nosotros llamamos la atención de  las personas sen­
satas acerca de la conducta que al Gobierm^se supo­
ne. Nosotros deseamos que S. M. la Reiua haga en 
Madrid ana entrada taú solemne como merece y como 
anlielan ios buenos monárquicos, que soa la inmensa 
mayoría en este puebla leal y culto; pero al mismo 
tiempo damos la voz de alerta á los partidos radicales, 
por si algún traidor, quo siempre se tiene á mano 
cuando sequienreu producir ciertos resultados, trata 
decómproraeterlos, p ira que hagan,'com o se dice 
vulgarmente, el caldo pordo, á  los ambiciosos que 
Imy ocupan las regiones oficiales.»

Son oportunísima» las siguientes observacio- 
iles qiie acerca del futuro Congreso y de la va­
lidez de tOs acuerdo* haca hoy La España:

«La ley electoral se ha ensayado. Ta conocen sus 
autores gran parte dar los Hcfeetosqué dntiraña. Ya los 
perióJicos.rníqistepiulús se encargas de pregonar al- 
gaues de ios qne en el mus de Octubre anunciaba La 
España y »o qoeria creer El Reino. Las Noticias, 
p'or ejemplo, no? dice ya: «El próximo Congreso no 
podrí contar más de 300 d 'pataios ofectivoi;» y lo 
demuestra, como si dijéramos, con la ley en uua mano 
y la li.'sla de los elegido.» en otra. Supone, y será ver­
dad, que llegan á 27 lis clecéfenes dobles que causan 
Ojtraé tantas vacantes sin reemplazo; que trece c ir-  
cunscrípciones envían uno ménos, que tampoco se ba 
de elegir, i' qne pasarán d« doce lis  renuncias asi­
mismo nó subsanadla por nueva eipccion. Cincuenta 
y idos diputado», por lo ménos, van á faltar .en «i Con­
greso perennoitieute, «s decir, du rio te  la vida del que 
v id  rennijse. Esto ya no tiene duda. Andando el 
iipajpo, pueden llegar ,á ser las yeciutes irreemplaza­
bles hasta 80 ó iOO. Pero uo pasemos de lo que e»ti 
lab Ceréa, que casi se puede llamar presénte; y re ­
cordando nuestra, apuntada polémica cen El Reino, 
preguntamos á nuestro dolega lo slguídute:

¿Será constituíiénílutótelégítúpor'el Congreso que 
debiendo componerse de 323 diputados, cuando lué- 
■flos,ial respecto de uno por cada cincuenta mil alma» 
•tfek¡población (»rt. 20 de la-Constitucion), solamen­
te  ha de podar contar tíon trescientos desde el dia 
mismo en que quisiere declararse cónstiluiJo?

‘¿Sefáo obllgatoriás las leyes que votaren fo t dipu- 
tados, mayoría de los 300 que, formarán ese Congre- 
sQ,pug4o. qpe no Se ík  d^pofier exigir ea ningún 
‘caso para los acuerdqs. mayornúm ero qne el que 
correspondei la mitad y uno más de lot individuo» 
que componen la Céfiiart, ó continuará rigiendo el 
articulo del r.egli^epto que ppra ias votacíoDes defi­
nitivas exigía 175, porque el 'Congreso no podía m é- 
.MAdac ñaraáaiKrde* 149 diputadesv y todas las va- 
táp tes no'Sólo pedían, sino que debían reempla-

.  . .
 Agu»r4»r.enaoi(s.4-'í»)^rJftjqu9. pieusaii sobre es'tp
El Reino y lo» .demas peri idicos defensores del nuevo 
sistema efeetorái,' para ekponer «tras observaciones,
qn'é ¿6n los' Hechóá han dé éonflrraa'r nup^stras p re­
dicciones de Octubre, y.ofrece.mós para otro di?, lue­
go que t&.Gacela publique el resultado de los escru­
tinios gene.'ales, demostrar también lo que dijimos de 
diputados que tienen dereclw á serlo, aunque ias jun 
tas no los hayan proclamado.*

USÍSSia

«Señor director de La Correspondencia de España: t
Muy señor mió y de mi consideración: En el núme­

ro de SQ periódico correspondiente al 1.’ del actual, 
he Túslo un suelto en qne se niega lo manifestado por 
El  P b n s a m ie n t o  Es p a S o l , respecto á mi reposi­
ción en mi bfieio do escribano de Hacienda de esta 
provincia, á virtud do reclamación hecha por un miem­
bro respetable de la aristocracia, cuyo derei-lio de 
propiedad había sido atropellado en mi separación.

Al negár la'rectemacióD, se'añade que be sido se­
parado poXibaber faltado á mi deber, y qu« separado 
continúo..

El'pápel de acuáédor oficióse siertipre ha sido de­
testable; el ensañarse con el caido’ fes una acción in­
digna; y el añadir aflicción al fn ig idoe: un acto de 
repugnante crueldad. A todo esto desciende el autor 
dal §uelto en cuestión, y ej móvil que pudo llevarle á 
cometer una acción tan vituperable, ni me importa 
sabeirlo, ni quiero eselafecei lo por ahora.

Impórtame si, hacer constór que soy y siempre he 
sido celosísimo en el cumplimiento de mis deberes: y 
que en la parte que tomé en las recientes elecciones 
no creo haber fsitado á ellos.

N( recpraécdé cierta candidatura en unión con otros 
muy respetables.seiióres, ni lo hice, como falsamente 
se ha supuísto, con el carácter, de funcionario públi­
co; lo qué de en modo leal y honroso acaba de confe­
sar La PoHlica á excitación de El  P e n s a m ie n t o  
E í P a Ho l ,  ni ménos en la recomendación hubo pro­
mesa ni amenaza, caso único de responsabilidad, cen 
arregl* á la ley penal.

No existe órden n i’ disposición alguna que prohíba 
á los subalternos de la adraiaislraeioa de justicia, que 
no perciben sueldo dé! Estado, sino que por el con­
trario, son contribuyentes al Estado por razón de sus 
oficios, lomar parte activa en las elecciones. Donde se 
determinan especiáímeote clases, como en las Reales 
órdenes expedidas por el ministerio de Gracia y Justi­
cia sobre este asunto, las no mencionadas no pueden 
considerarse. comprjSDdidas en la reg'a prescrita,; y 
y donde no Iny precepto cfaro permanente, no pueda 
haber infracción, ni desobediencia, ni falta de cumpli­
miento de su delMr.

Yo no suy empleado del Gobierno; soy dueño de un 
oficio público, cuyo nombramiento vitalicio, adquiri­
do por un contrato oneroso, procede, uo del Gobier­
no, sino del propietario del mismo oficio; no puedo 
ser desptjado, por tan to ,de este derecho, ni el Real 
Ululo de noUrio que pcsao puede, ser anulado sino 
con arreglo. ¿ las, Ipyes, por 'm u erte , por ioaposibiJi- 
dad física y moraj próvíamento declarada por los tr ü  
banales, por sentencia ejecutoria que me condene á . 
inbabilitqfíou,. ó por reaunciq admitida.

Si á ! «  registradores da 'a propiedad, que no .son 
dueños de sus destinos, como yo h  soy de mi oficio, 
sólo por la cualidad de inamovibles que les da la ley,

en Ja  Real órden 
mandó que al que 

la desobedeciese se le separase en el acto, sino que se 
le suspendiese, procedíéndose á la instrucción del 
oportuno expediente, para acordar con audiencia del 
interesado lo que fuese procedente. ¿Cómo é mí sin 
haber infringido órden alguna, dentro de mi oficio, 
funci nario no nqrabrado por el Gobierno, sin oírse­
me, sin instrucción de expediente, sintorma de juicio, 
se me deipoja de mi propiedad y de mi derecho?

' Yo no dudo que siendo, como es, el señor ministro 
de Haeieuda hombre de leyes, eu el momento que se 
penetre del caso y sa haga cargo de los antecedeutes, 
hará completa justicia, revocando la providencia dic­
tada.

El rsspetable miembro de la aristocracia, propieta­
rio de la escribanía, euya propiedad ha sido atrope­
llada, no dejará, por m is que en el suelto que moti­
va estas lineas se diga ot.’a cosa, de acudir A reiv ia- 
dícarla. El nobilísimo,señor marques de Ma:p:ca, que 
es ei ilustre personaje aludido, no acostumbra, por 
otra parte, á retirar su apoyo y su defensa á sus anti> 
guos y fieles servidores, injusta y crueLmente lasti­
mados.

Jamás, ha.sta ahora, he pisado el terreno fangoso 
de la política. Si tomé parte e(n e.stas elecciones, no lo 
hice ciertamente para buscar por ese medio medros 
y ventajas personales, que bien sé qa» no se logran 
por ia senda qne he emprendido. No creo haber fal­
tado en lo que hice, ni en poco ni en mucho, á las 
leyes, qtte, como el que más, respeto, pues soy hom - 
bre pacífico y de órden; y si por defender, dentro del 
teneno legal, la causa tres veces santa á euya d e ­
fensa tengo á gloria muy alta consagrarme, me s«- 
brevieneu inesperados contratiempos y desgracias, no 
importa: perdono de buen grado á los que puedan 
causármelas, y aun bendigo la mano que me hiere* 
tenieudo presente que Nuestro Señor Jesucristo llamó 
bienaventurados á aquellos que sufren persecución 
por la justicia.

Ruego á Yd., señor director, se sirva dar ca­
bida en su periódico á  esta comunicación, en justa 
defensa á la acusación que en él gratuitamente se me 
hizo, quedando de Vd. atento S. S. Q. B. S. M.—> 
Valentín de Novoa '.o

el señor ministro de y Justicia i 
sobre elecciones íéláliva’á 'éfiósi ho ir

Nuóstro amigoelSr. Novoa, escribano de Ha­
cienda de Lugo, uos ha remitido para su inser­
ción uua copia de un comunicado dirigido á 
La Correspondencia, en contestación á cierta 
noticia publicada por este diario poco favorable 
al buen npmbre de nuestro amigo, cuya cuali­
dad más relevante la constituya el celo más ex­
quisito en él cumplimiento de sus deberes. El 
Sr. Novoa defiende victoriosamente su derecho 
atropellado én uloménlD por erradas apre­
ciaciones, y concluye declarando con nobleza y 
valcutia qup sean cualesquiera las persecuciones 
que cofttra él se intenten, uo cejará por eso eu 
su empeño de contribuir, on la manera que le 
sea dado, ai triunfo de la santa causa á queán- 
tes que á nada se consagra.

No no» extraña en manera alguna esta mues­
tra de firmeia de carácter de nuastro amigo, le 
felicitamos cordialmente por ella y la hacemo» 
pública con mucho gusto para ejemplo da los 
débiles'y aliento de los fuertes.

Uá aqo i jsj¿coaHii)icado á que  tno* reflu im os:

Con mucho gusto participamos á nuestros 
lectorpa^e el estado de salud de nuestro res­
petable amigo el Sr. D. Pedro de la Hoz es hoy, 
¿ Dios gracia», más satisfactorio que lo ha sido 
en los dias arttefiofes.

Múého'iíesáadíos d'á qüe convalezca tan ¡lus­
tre defensor del Caioliciémb.

A estas horas casi todos los Obispos de Espa­
ña han escrito al señor Obispo de Pamplona 
felicitándole por la contundente y brillantísima 
réplica que ba dado al Sr. Aguirre, ex-ministro 
progresista.-

Este señor no se ba dado aún por aludido, n; 
La Iberia, á Jo que parece, ha visto la carta 
del respetable señor.Obispo de Pamplona.

Según todnsr las probabilidades, es de espe­
rar que la cuestión de Chile tenga un desenla­
cé pacifico. Por correspondencias y periódicos 
que ayer se recibieron por la vía de los Esta- 
dos-Uuidos, se sabe que la cuestión se presenta 
bajo un aspecto más tranquilizador, y se des­
vanecen ios temores que habian llegado á con­
cebirse por algunos respecto á que el Gobierno 

jJo Ja Union favoreciese el armamento de corsa­
rios contra España.

No se fia confirmado la noticia de que el Co- 
b^rao de Cbija pensaba retener en rejienes á

los españoles residentes en aquel pais. Tal vez 
á esta circunstancia se deba el quo ol genera 
Pareja se baya mostra !o más deferente a lal 
indicaciones de los representantes de las Poten­
cias extranjeras en Chile.

El citado general ha demostrado también 
gran respeto á las mercancías extranjeras ha­
lladas á bordo de buques que trataban de for­
zar el bloqueo, como lo prueban las siguientes 
notas cambiadas entre el cónsul dinamarqués y 
el ulmirante.español:

(iCÓNSüLADO GENEEAL DE DiNAUABCA.— Valpa- 
raiso 3 de Octubre de 186b.—Habien..o llegado al co­
nocimiento del inlrascrito que por la escuadra quo 
está bájo el mando de S. E. ha sido apresada la barca 
chilena Constancia, en Caliera, me tomo la Lberlad 
de informar ú S. E. que r  bordo del citado b'aque se 
hallan los siguientes bultos: 600 sacos de harina de 
flor, 749, id. de cebada, 400 id. afrecho, 11 idera 
nueces, 18 panzas grasa, y 20 cajones de velas de 
sebo, los cuales, según documentos y conocimientos, 
son de la pertenencia de un compatriota mió, D. Mar­
tin Levison, vicecónsul de Dinamarca en Copiapó. 
Siéndome notorio que mercaderías embarcadas en 
buque baligaranle , pero pertenecientes á súbdito 
neutral, hayan obtenido paso libre de entrega al inte­
resado, me lisonjeo con la esperanza de que S. E. se 
digne concederme la misma franquicia y dar órdenes 
concernientes al jele militar de la estación en que se 
halla el dicho buque apresado.

El infrascrito aprovecha esta ocasion para ofrecer 
á S. E. las seguridades de su distinguida considera­
ción.—Mcoíds C. Schat.— Al señor comandante ge­
neral de la escuadra de Esp-aña en el Pacífico y plo- 
nipútenciario da S. M, C., Excmo. Sr. D. José Manuel 
Pareja.

«Contestación del general Pareja.—Fragata Villa 
de A/fldrtd.—Valparaíso, 4 de Octubre de 1865.

Muy señor raio: Aunque la noticia que me comuni­
có el señer comandante de l i  Blanca, sobre la captu­
ra de la barca chilena Constancia, dice ser su carga­
mento de propiedad chilena, como pudiera haber en 
ello equivocación, toda vez que V. S. me dice en su 
comunicado de ayer que, segau documentos y coso- 
ci.míentos, existen en dicho buque efectos de la pro­
piedad del Sr. D. Martin Levison, vicecónsul de Di­
namarca en Copiapó, incluyo á V. S. la órden de en­
tregar libremente la parte del earganenlo correspon­
diente al señ»r vicecónsul de Dinamarca en Copiapó, 
una vez prohada sn pertenencia en debida forma.

Reitero á V. S . las seguridades de mi distinguida 
consideración.-José Manuel Pareja.— Señor cónsul 
general de S. M. el Rey de Dinamarca.»

Los mismos periódicos de Chile convienen en 
que, en efecto, el je ê de nuestras fuerzas nava- 
es se mostraba más conciliador, aunque atri- 
juyea su actitud á la intervención de los re- 
ireseiitantesde las Potencias neutrales, y hablan 
en uu tono bastante jactancioso de los prepara­
tivos de guerra del Cobieriio de la República 
y del apoyo que esperan hallar en todas las de 
América.

Ec posible quo las domas Pxepúblicas hispano­
americanas hagan, como ya han empezado á 
hacer ;,lgunas, alardes da simpatía en favor de ! 
Chile; pero de esto á establecer una coalición 
de todas ellas coatra España, hay mucha dife­
rencia.

En todo caso, esa coalición no seria terrible, 
ya porque todas las fuerzas navales de aquellas 
Repúblicas no pueden luchar con las nuestra», 
ya porque el Gobierno de los Estados-Unidos no 
parece dispuesto á permitir en sus puertos el 
armamento de corsarios.

Según verán nuestros lectores en la parte oficia!, la 
Gaceta confirma el anuncio de la venida dé los Reyes 
para el juéves al medio dia.

puesto, en ningún otro qne se roce con asuntos como 
el de que motiva esta rectificación.»

Nos consta que algunas otras señeras, á quienes el 
Sr. Segovia nombró, se encuentran en el misme 
caso. _

La Bolsa en Madrid en los últimos dias de la se­
mana anterior, ha presentado an aspecto más descon­
solador y triste que cuantos hemos registrado en 
nuestras últimas revistas bursátiles. En honor de la 
verdad, debemos decir que no faltaba motivo para el 
abatimiento de los especuladores, púes á las graves 
uolicias políticas que corren, hay que agregar el he­
cho de haber fallado Ja Excma. Audiencia dei territo­
rio el pleito ejecutivo que se seguía, á instancia del 
marques da Santa Marta, contra el Banco de España, 
mandando que so libre ejecución contra dicho Ban­
co. per haberse negado á realizar en el acto los bille­
tes que siolicUaban cambio, y dejando sentada Ja j« -  
risprudencia de que los referidos billetes son realiza­
bles á presentación.

Con este motivo parece que ha habido una reunión 
en el Banco bastante agitada, y que algunos de sus 
consejeros hablan pedido que se cambiasen inmedia­
tamente cuanto^ billetes circularan en Madrid, pero 
exigiandoáJa vez al Tesoro el reintegro inmediato 
de todas las sumas adelantaóas por el Banco. Este ba 
apelado, según parece, de la sentencia que le conde­
na, y ha mandado poner lO pai.Uoaes más de papel-ea 
circulación.

Decía anoche La Epoca:
«Si la dolorosa muerto del Rey de los belgas, tio 

del jóven Rey de Portugal, no impide á este prolon­
gar su viaje de placer por el extranjero, parece hoy 
más probable que nunca que S. M. Fidelísima vendrá 
á Madrid. £1 ministro de Portugal en esta córte, que 
ha salido para Francia, lleva, según se cree, misión 
especiar de S. M. Ja Reiua para manifestar á I  s jó ­
venes Reyes de Portugal la satisfacción con que los 
varia en la córte de España á su regreso á Lisboa.»

Pero La Correspondencia rectificando esta última 
parte dp la noticia, escribía lo siguiente:

«Se ha dado grande importancia al viaje del señor 
Pinto de Soveral á París, suponiendo que tenia re ’a -  
cioij con asuntos relativos á España.

Podemos declarar que es inexaéta esta versión, y  

quepi yiaje.del representante de Portugal tiene por 
único objeto el arreglo de las negociaciones para un 
tratado postal Iranco-lusitano.» 

tios jefes d«l vecino reino no vendráo por Madpd.
  --------

Los diarios de Barcelona publican «1 siguiente tele­
grama quecoofirraa noticias que teníamos, y de las 
cuales no liablamos quer.do hacernos cargo:

«Ma drid  , sábado 9 de Diciembre.
»Se espera que se anticipará la venida de la Reina 

Cristina á España, í  cuyo viaje se da mucha impor­
tancia.»

L» Reina ha admitido la renuncia que del cargo de 
su camarera mayor ha iieclio la duquesa de Alba, y 
nombrado para reemplazarla á la duquesa viuda de 
Gor.

Por circunstancias especiales que ignoramos, nq se 
ba publicado hasta ayer la recaudación de Setiembre, 
y como esta arroja resultados muy sensibles para el 
pais, creemos que el Gobierno do S. M. habrá que­
rido que á la vez viese la laz pública, como se ve­
rifica en la Gaceta de hoy, la recaudación de Octubre 
bastante más. lisonjera.

Gomo la cuestión de Hacienda, es la fundamental en 
España, vamos ádar una idea de una y otra recauda­
ción, con las (fiferencías que de su exámen compara­
tivo resulta.

En la recaudación de Setiembre, hay sólo un au­
mento en el registro de hipotecas y policía .sanitaria é 
insígaificanto en consumos; pero en cambio hay una 
gran baja en aduanas y demas impuestos del Estado.

La diterencia en contra de Setiembre de 1863 es 
de 1.421,830 escudos, ó sean catorce millones y pico 
de reales, suma bastante considerable, atendiendo á 
que DO es la recaudación de este mes ía de mayores 
rendimientos.

Ya hemos dicho que el resultado de la recaudación 
de Octubre es mucho más sátisfactorib, aun cuando 
también haya diferencias en contra de este año.

Ei aumento principal en este més es en aduanas, de 
lo cual nos felicitamos, y algo en sales y en tabacos; 
pero en cambio el impuesto sobre consumos, que de­
nota también la mayor ó menor riqueza'en el psí», 
aparece en baja. La diierencia contra Octubre ¿e 
1865 es de 6.895,820 ósea cerca de siete milloneé de 
reales.

Añadido este déficit al de los meses anteriores, re­
presenta ya una sama bastante considerable, y de 
aquí por lo tanto un necesario desnivel en el presu­
puesto de ing;eso.s.

Si esto fuera tan sólo efecto de la epidemia que ba 
afligido al país ó de circunstancias puramente ex- 
traordiuarias y pasajeras, nosotros no nos aiarmariX- 
mos; pero tememos mucho que se bayan cqlcnlado 
con exageración los productos de las reatas eventuales 
de España y que se baya hecho formar á esta una idea 
hasta cierto punto inexacta de sa estado de riqueza y 
de prosperidad. .

, ,    -------
Ya se sabe por. qué. no Lay. dinero en la Caja Jle 

depósitos.
El otro dia fué un amigo nuestro, titulo de Castilla, 

y propietario, á retirar unas sumas que tauia en aque 
establecimiento.

Pensando que conforme á lo que. previene el regia- 
mento, su dinero estaría allí aguardando la h e ra . d e l , 
rescate, no se tomó tiempo anticipado sino que á.la 
bora.justa de necesitarlo, se fué al miaislerio de Ha­
cienda,, y lo pidió.

«Tenga Vd. la bondad de esperar que lo pidam os 
al Tesoro, porque no lo tenemos en arcas;» fué la 
respuesta que escuchó de bopa del ijírector interino 
eiestupekctn y cándido imponente..

¿Pedirlo al Tesoro? observó, pues qué el dinero de. 
Coya no está en ella?
Al fin tuvo Ja suerte de recuperar su dinero, tras 

de esperar largo tiempo, y sdjió dispuesto á no pres­
tarle n ás al Tesoro sin saber lo que hacia.

El dinero no está en ík fcaja.'peró'Io» secretos dei 
Gobierno tompoco están en el pectío del director in - 
terino de la Cájs. '

¿Si será de oposicioi este funcionario?

El Sr. Fació, representante que era de Méjico en 
España, será recibido de un dia á otro en audiencia 
de despedida, puesto que la ha solicitado ya.

E l Eco del Pais desmiente al presidente de le so­
ciedad abol.cionista, quien dijo el domingo en la re ­
unión del teatro de V a r ie d a d e s  que la duquesa de la 
Torre «se habia apresurado á contestar á la invilacien 
«le las mujeres norto-americauas.»

Con este motivo dice el citado diario:
«La señora duquesa de la Torre, que es ajena por 

completo á la política; que no se ocupa para nada en 
estos asuntos; que no tiene la pretensión de influir en 
esas cuestiones. Iiumsoitarias , cuya resolución es 
ajena i  su sexo, no ha firmado adiiesion alguna, ai ha 
autorizado á nadie para que haga uso de su nombre 

* en el sentido que lo hizo el Sr. Segovia, ni por su­

ui

Verán Vds. cómo:
«Hoy, V. g r . , un secretario del gobierno de pro­

vincia, que ejerce su cargo, que influye, que m ani- 
pulea, que, en lio, es al secretario: pues señor, i  este 
secretario le propone, uo el Gobierno, (que este ya 
se sabe como las gasta eu punto á moralidad y respe­
to á las leyes,) sino el comité vicalvarista, á un dis­
trito, y van, le nombran diputado.

Los oposicionistas publican lista de los elegidos que 
desempeñan cargos íocompatibles con la diputación y 
entre eHos cuentan á nuestro hombre.

Y aqui del nuevo método.
Sale un periódico ministerial, El Diario Español, 

por eje mplo, rectificándolas inexactitudes cometidas 
por el oposicionista y entra ellas coloca la siguiente: 
aelSr. Colmenares no es secretario deeste gobierno 
de provincia, sino  j e f e  d e  sec c ió n  dk ó u d in  p ú ­
b lic o  DEL MINISTERIO DB LA GOBERNACION.»

El párrafo de El Diario Español no remata, sin 
embargo, como debiera, dado el carácter de solemni­
dad que tiene

Párrafos asi, deben terminar «Tendréíslo entendido 
y dispondréis lo conTeoiente, etc. eto......

Según La Epoca, los diputados funcionarios ó coa 
posición oficial, que apareceaelejídos ya, son los se­
ñores Nuñez de Arce, gobernador, incompatible; P e- 
rier, de ia magistratura militar; Perez de los Cobos, 
brigadier; Romero Ortiz, subsecretario; López R o- 
berts, director; Carboneil, rector; Capdepon, jefe mi­
litar; Fernandez de la Hoz, presidente de la Estadísti­
ca, incompatible; Escario, consejero; Silvela, director; 
Fernandez de la Rúa, asesor de Hacienda, incompa­
tible; Ory, emploido en marina; Navarro, jefe da sec­
ción; Iñigo, oficial da secretaria, incompatible; Uiia- 
gon, consejero; Alonso Martínez, m inistro; Gon­
zález Alonso, director; Cánovas del Cistillo, minis­
tro ; Barca , d irec to r; Albareda , ministro pleni­
potencia] io; Blanco del V alle, ministro residente, 
incompatible; Rios y Rosas (don Francisco), ma­
gistrado ; Perez Zamora , d irec to r; Sancho, di­
rector; 0 ‘Donnell (D. E nrique), director de caballe­
ría; Soria Santa Cruz, jefe militar ; León y Medina, 
director; marques dé ia Vega de Armijo , ministro; 
García Torres , oficial de secretaría , incompatible, 
Garda Gómez, director; Saavedra Meneses; directorg 
Peralta, gobernador , incompatible ; ülloa , ministro 
plenipotenciario; Rivero, de la magistratura militar; 
Aguirre de Tejada, director; conde de la Almina, jefe 
militar; Gasset y Artime , de la junta de clases pasi­
vas, incompatible; Coronado , catedrático; Catalina, 
catedrático ; Moreno N ieto , catedrático ; Riquel- 
me, jefe militar ; vizconde deJ Pontea , subsecreta­
rio ; Hazañas, director : Chacón , juez , incompa­
tible; Mantilla, -director; Vázquez , gobernador, in - 
Gompatifole; Pinzoa^ jefe de escuadra; .Colmenares 
secretario del gobierno civil de Madrid, incompati­
ble; Royo, ¡Qgeuieroj Gavin, jefe militar; Carvajal, 
aI(o fuBcíonario de la administrauíoa militar; Saave- 
dra, subsecretario d é la  presidencia; Serrano Bedo­
ya, geaeral con m>ndo, incompatible; Lafuente, con­
sejero; Pozo, de la magistratura miiilar; Abades, bri­
gadier; López Guijarro, gobernador, iocompatible; 
Ballesteras, director; Ardanaz, consejero; Pastor y  

Maseda, subdirector, incompatible; Gaicoerrotea, di­
rector; R íos Rosas (D, Antonio), preeideute del Con • 
sejo.de Estado); Saenz de Llera, alto empleado de 
Hacienda; López Domínguez, brigadier; Aurioles, 
consejero; Posada Herrera, ir.inistro; Alvarez Bugallal, 
fiscal de Hacienda; Carbailo, director; laclan, director; 
Suarez Cantón, director; Lorenzaoa, consejero; Gol- 
meiro, catedrático; Vaidés Mon, gentil-hombre, in­
compatible; EIduayen, coasejero; Rubín, geaeral con 
mando, incooipatíbie; Zorrilla, magistrado; Latoire, 
director; Figuerola, catedrático; Bsdmar,,catedrático; 
Nuñez de Prado, iQgeatero; .Geaef, consejero; Apece- 
eUea, catedrático; Schmid, general con destino; Gon- 
zaiez (don Ambrosio), alto fuacionacio de Hacienda; 
Hurtado, gobernador, incompatible; 0 ‘DonneJl (don 
Cárlos) coronel; Reina, general sin mando; marques 
de Santa Cruz.de Aguirre, director.

, El tptal que bask^h 'tra  arrojau.las elecciones, sal- 
V|i algún ligero error involuntaria, es el de ochenta y 
seis, compreudíendu en el número los catedráticos 
que han salido electoju*

Anuncia-Lo» iVocadade» hecho» de trescendenci» 
que se han de realizar en el trascurso de esta semana 
en ias esferas política». !•>

Añade que romperá el fuego El D iario Español, 
que publicará un tremendo artículo contra lo» Obis­
pos, debido, dice, á la pluma de) S r. Lorenzana, (  
quien se atribuyeron aquelles famosos artículos «Me­
ditemos,» «Misterios,» «Estamos praparados,» etc.

—  ^  I
Ha llegado á esta córte D. Alejandro Castro.

Teniendo ei Gobierno ía misma política de Buey, 
extrañamos como no ha repuesto á este funcionarie 
que encausó al Cura párroco de la Vecilla por haber 
publicado una pastoral de su diocesano.

El Gobierno debe ser consecuente y darle gusto al 
interesado j  & El Pueblo.

Buey y el Gobierno son dos entidades sinónimas: 
esta es la verdad.

Anuncia un periódico que la Reina h a . concedido 
les coliares del Toisoo qne ¡estaban vacantes por. m uer­
te del iotante D. Franckco y del duque de Rivas, .á 
S. M. el Rey de Hannover y S- A. R. el Príncipe Cár- 
lus da Prusía.

Con la muerte del Rey da ios belgas hay otro Toison 
vacante.

El Sr. Argaiz, secretario de la legación que lia sido 
en Chile, acaba de ser nombrado para igual puesto en 
nuestra embajada de Méjico.

  <e»..............
Auleayer'taide celebró un» larga conferencia el re ­

presentante del Perú en España, Sr. Vallerieslra, con 
él ministro de Estado. . .i:i!

Sa ha descubierto un nuevo modo de promulgar los 
nombramientos hachos por S. M...................... ...., i i ,...

Ayer estuvo reunida la diputación provincial de 
Madrid para constituirse en el segundo periodo de sus 
sesiones, desde la una basta las seis de la tarde, bajo 
la prnsidencia; del gobernador civil, señor duque de 
Sesto.

La diputaeiou nombró su presidente, en reemplazo 
del Sr. D. Santiago Alonso Cordero, al Sr. Víllasante, 
y representante de la provincia al diputado D. Camilo 
Huñiz.

Lo más importante que ocurrió en esta sesión fué la 
protesta formulada por la diputación contra la Real 
érdeu últimamente expedida, para que las .sesiones se 
verifiquen todos los días consecutivamente hasta la 
terminación de los asuntos á. las diputaciones some- 
lidos.

Todavía na ha salido para su destiuo el Sr. Merry, 
nuestro miáistró réMdénte en Tánger, por hallarse 
enfermo.

i', - 11
El 17 de Noviembre-se encargó del mando superior 

de Puerto-Rico el nuevo capitán general Marquesi.
Gon el vapor Em peratris ha llegado á Saínt*Na- 

zaire, desde donde ha salido para P arís , el general 
Messina, último capitán general de Puerto-Rico.

m \ M  HOM.

TELEGRAMAS.
(.Sírwicio particular de El  PKNSAmKsra Español.)

S an P ktersbdrco , 10 .
El Gobierno ha recibido aviso do que existia 

una gran agitación eu las provincias rusas del 
Báltico. Se dice que tratan de obtener una ad­
ministración particular, quedando ligadas á 
Rusia solamente con la auion personal.

P a r ís , 1 2 .
El Emperador y la Emperatriz mandaron un 

telegrama de pésame al hijo del difunto Rey 
Leopoldo, asegurándole que tendrían por el hijo 
la misma at'ec«ion que teiiiaii por el padre.

R oma, iO .
Se dice que monseñor Franchi está encarga­

do de negociar con el Emperador de Austria 
para que este garantice las posesiones pontifi' 
cias.

Se nepeBfi buen  éxito.

ít if
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DOCUMENTOS DIPLOMATICO^.
(Conlinuacion.)

Pues bien: ademas de los ataques é invectivas de 
todo género lanzados contra la Monarquía española 
por la prensa diaria de Santiago y de Valparaíso, apa- 
rcoiá eu este último punto un inmundo periódico 
cuyo titulo no tiene necesidad de repetir el infras­
crito, en el cual desde su primer número , y desde la 
cruz á la fecha de todos los que de 61 han aparecido 
para vergüenza d e . la cultura del pais en cuyas pren­
sas se tiraba, se derramaban torrentes de calumniosa 
inmundicia á los más caros objetos de ella , de tal 
modo , que no sólo los extranjeros avecindados en 
Chile, sino ios mismos hijos sensatos del p a is , deplo­
raban amargamente que en el que se dice m is civi­
lizado de la América , que tué española, se permitiese 
la publicación más indecente de las que basta ahora 
han manchado la prensa del universo entero. Y sin 
embargo , el Gobierno , que decia á su representante 
en Lima , al tratar de algunos conceptos calumniosos 
estampados coitra uno y otro por los periódicos de 
aquella capital: «Ahora mismo nos resistimos á acep- 
sta r la idea de que el Gobierno peruano haya tenido 
aparte en los ataques dirigidos por la prensa perió- 
>dica de Lima al Gobierno de Chile y á su agente d i-  
aploroático.

Semejante participación «seria un acto de desleal- 
tad incalificable;» ese mismo Gobierno, repite el in­
frascrito, en vista de una publicación periódica de su 
país en que se derramaban con el más reprobado ci­
nismo y con las palabras más groseras del diccionario 
los mayores insultos, las más atroces calumnias que 
pueden dirigirse á una nación con quien la de ese 
Gobierno se hallaba en paz, no sólo no acudió á los 
medios legales que le prestaba su vigente legislación 
para evitar que con semejante pnblicacicn sufriese, 
como lia sufrido, el buen nombre de la suya, sino que 
á las reclamaciones del representante de aquella Mo­
narquía en Santiago respondió por dos veces: «Que 
apara acusar esa publicación necesitaba que el m i- 
«nistro de España le detallase frase por frase  las que 
aqueria se sometiesen á su deliberación; con cuya con­
testación dejó muy atrás ese Gobierno respecto á Es­
paña los inmundos insultos, las súcias calumnias ver­
tidas centra esta nación por la criminal publicación á 
que'el Infrascrito se contrae.

E* verdad que, como lleva también diclio el infras­
crito, serticjante publicación recae en completo des­
doro dei pais en que ha estado saliendo á luz, y del 
Gobierno que faltando á la lealtad de amigo la ha per­
mitido. Pero esa publicación se ha esparcido por el 
mundo entero, y por mas que el infrascrito se vea en 
la repugnante necesidad de ocuparse de elia, tiene que 
pedir cuenta de sos soeces insultos y de sus infames 
calumnias al Gobierno qua lia permitido verterlos. Si 
asi no lo hiciera ol infrascrito, no sólo faltaría alddco- 
ro y buen nombre de su país, sino daria lugar á qu® 
los denias' Gobiernos motejaran el suyo, y con razón, 
de que dejaba correr impune un precedente de que 
no había habido ántes ejemplo alguno.

Enumerados los hechos por los cuales se demues­
tra que el Gobierno de Chile, pisoteando sin razón 
los tratados de paz y amistad que con el de España 
le-ligaban, ha hostilizado sin descanso y con toda os­
tentación á la Monarquía española; s^lo resta al in - 
Irascrito, para terminar, presentar una observación 
al Gobierno de la República á quien tiene la honra 
de dirigirse. Esta observación se refiere á alguno de 
les párrafos quo respecto á España aparecen en el 
discurso de apertura del Congreso Nacional de Chile, 
leido por el presidente Perez en la de la legislatura 
qae actual noente funciona en Santiago. Dice ese pár­
rafo: «Damos á nuestras relaciones con España m u- 
»cho precio; y asi como nos hemos esmerado en con- 
«servarlas, venciendo las dificultades que embaraza- 
>ban -nuestra marcha, trataremos de consolidarlas y 
nrebttstecerlas sin menoscabo de la honra y derechos 
odel pais.»

' Ahora bien: ia fiel exposición que dé los actos de 
Chile respecto á España lleva hecha el infrascrito 
prueba evidentemente que el Gobierno de aquella 
República, «no sólo no se esmeró en conservar sus 
búenas relaciunes con España,» sino que ejerció ó 
toleró actos que demuestran su deseo de que esas 
relaciones llegasen á ser las peores posibles; no tienen 
por lo tanto valor alguno esas palabras. Dárselo seria 
lo mismo que convenir en que en el derecho consti­
tuido de gentes debe eu adelante figurar el de toda 
nación á  fa iu r inauditamente á todo lo qne ese mismo 
derecho y el constituyente de que dimana prescriben 
pora las relaciones internacionales; bastando luego que 
•I Gobierno que cometa la falta,- por grave que esta 
sea, diga que se ha esmerado en no cometerla, que no 
la ba cometido, y que tiene en mucho sus relacíoDef 
eonaqoel á quien ha faltado. Es verdad que eéte 
nuevo principio estaría en armonía con los de igual 
naturaleza sentados por el Gobierno de Chile durante 
la cuestión hispano-peruaos.

(Firmado).—José Manuel Pareja.

PARTE RELIGIOSA.

Sa n t o s  d k  h o y . La aparición de Nuestra S e -  
ío r a  de Guadalupe y  San  Donata y  compañeros 
m ártires.

S a n to  db 
mártir.

MAÑANA. Santo  Lucia  , virgen y

D. Nicolás Díaz; por la tarde, á las cinco, comen zará 
la novena, predicando en los ejercicios D. Patricio 
Páram o.

Por la noche predicará ec la Bóveda de San Oinés, 
D. Juan Guerra.

V is it a  d e  l a  c o r t e  d e  M.v r ia . Nuestra Señora 
de los Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salud en 
Santiago.

Se reza de Santa Lucía,, con rito doble y color en­
carnado, haciéndose conmemoración de la octava y de 
la Feria. «

PAKTK OFICIAL DE LA CACETA.

PRSSIDINGU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Real sitio del Pardo, 11 de Dicienlbre de 1865.— El 
mayordomo mayor de S. M. al presidente del Conse­
jo de ministros:

«El marques de San Gregorio, presidente de la fa­
cultad de la Real Cámara, me dice á las once de esta 
noéhe’lo que sigue:

«S. M. la Reina nuestra Señora ha pasado bien el 
día, y continúa sin novedad particular.»

Lo que de Real órden comunico é V. E . para su 
conocimiento y efectos consiguientes.

S. M. el Rey y SS. AA. RR. continúan sinnovedad 
en su importante salud.»

S. M. la Reina (Q. D. G .) ha determinado regre­
sar á Madrid desde el Real Sitio del Pardo, acompa-« 
nada del Rey su augusto esposo y excelsos hijos, el 
dia 14 del actual á las doce y media de la mañana.

MINISTERIO DE LA GOBERNAeiON.
Real decreto.

Hallándose comprendida en el presupuesto de 1864 
á 1865 la cantidad de 5,000 escudos para la traslación 
á España de los restos mortales del eminente juris­
consulto y distinguido escritor D. Juan MelendezVal- 
dés, y queriendo dar un alto y público testimonio da 
la consideración en que tengo la memoria de aquel 
dístioguidu hombre público, y de la que me merecen 
las gestiones hechas con este objeto por la Universi­
dad de Salamanca, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.* Los restos mortales de D. Juan Me- 
iendez Valdés. depositados hoy en el cementerio de 
Montpeilíer, en Francia, serán trasladados á Madrid, 
prévias las formalidades de cost«mbre en casos seme­
jantes.

Art. 2.* Por el ministerio de la Gobernación se 
expedirán las órdenes oportunas para e l  exacto cum ­
plimiento de este decreto.

Dado en el Pardo á cinco de Diciembre de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la Real 
mano.—El ministro de la Gobernación, José de Po­
sada Herrera.

MINISTERIO OK GRACU Y JUSTICIA.

Real decreto.
Conformándome con lo propuesto por el ministro de 

Gracia y Justicia, de acuerdo con mi Consejo de m i­
nistros, vengo en decretar lo siguiente;

Articulo 1 .♦ La plaaU  de la secretaría se com- 
pandrá: primero, de un subsecretario con la asigna­
ción anual de 6,000 escudos; segundo, de dos jefes de 
sección con ia de 4,000 escudos; tercero, de uo oficial 
primero con lu de 3,600 escudos; de un oficial según • 
do con la de 3,200 escudos, de tres oficíales de la cia­
se de terceros con ia de 2,800 escudos, de dos oficía­
les de ia de cuartos con la de 2,400 escudos, y de dos 
de la de quintos con el haber de 2,000 escudos; cuar­
to, de 15 auxiliares, tres primeros con el sueldo da 
1,800 escudos, dos segundos con ei de 1,600 escudos, 
cinco terceros con el de 1,400 escudos, dos cuartos 
con ei de 1,200 escndos y tres quintos con el de 1,000 
escudos.

A rt. 2.“ El personal del archivo constará de un 
archivero con el sueldo anual de 2,600 escudos, y de 
ocho oficiales de arch íuo , dos con el de 1,800 escu­
dos, doif con el de 1,800 escudos, dos con el de 1,400 
escudos y dos con el dé 1,200 escudób.

Art. 3.° El número y sueldos de los escribientes, 
porteros y mozos de oficios dé la secretaría podrá va­
riarse según lo euijan las-necesidades del servicio, 
coDsiguándose para ios primeras la suma de 11,800 
escudos, y 12,900 escudos pai-a los segundos. ■ ■

liíibeT quo por clasificación le corresponda, á D. Eulo­
gio García Patón, que la servia, proponiéndome utili­
zar sus servic'os oportunamente.

Dados eu el Pardo á ocho de Diciemhre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la 
HtaJ mano.—El ministro de Grecia y Justicia, Fer- 
naudo Calderón Coliantes.

MLNISTERIO DE ULTRAMAR.

Real decreto.
En cumplimiento de la ley de 13 de Mayo de 1855, 

por la cual se dispuso que mi Gobierno procediera á 
erdenar y compilar las leyes y reglas del Enjuicia­
miento civil con sujeción á la s  bases establecidas on 
la misma, y deseando que la administración de justi­
cia participe en las islas de Cuba y Puerto-Rico de 
lasmejoras y ventajas que lo determinado por virtud 
de dicha ley ha producido eu la Península; oida la Sa­
la de Indias del Tribunal Supremo y el Consejo de 
Estado ea pleno, y de acuerdo con mi Consejo de mi­
nistros, vengo en decretar Jo siguiente:

Artículo 1.* El ministro de Ultramar hará pro­
mulgar en las islas de Cuba y de Puerto-Rico la ley 
de Enjuiciamiento civil que rige en ia Península.

Art. 2.* Las instrucciones que han de dictarse 
para su más exacta inteligencia y aplicación en ios 
tribunales de díclus islas se ajustarán á las bases con­
signadas en la ley de 13 de Mayo de 1855, y se some­
terán á mi Reai aprcbadon.

A rt. 3.* La ley de Enjuiciamiento civil comenzará 
á regir en aquellas provincias el dia 1.* de Julio 
de 1886, y será de obligatoria observancia para todos 
loi tribunales y juzgados, cualquiera que sea su fuero» 
que no la tengan especial para sus procedimientos.

Art. 4.* Los pleitos que se halluen pendientes al 
tiempo de la promulgación de dicha ley continuarán 
sustanciándose con arreglo á los procedimientos ac­
tuales, á 00 ser que los litigantes, todos do común 
acuerdo, pidieren que la sustanciacion se acomode á 
la nueva ley.

Al*!. 5.* Los pleitos que principien durante el 
plazo que medie desde Ja promulgación hasta el 
dia 1.® de Julio del año próximo se sustanciarán con 
arreglo á la misma, ó con sujerion á la Real cédula 
de 30 do Enero da 1855 y demas disposiciones hoy 
vigentes, según los litigantes acordaren.

Art. 6.* Para que pueda tener efecto lo determi­
nado en el artículo anterior, los alcaldes mayores y 
demas jueces, ántes do dar curso á las demandas que 
se dedujeren en ei plazo expresado, convocarán á Jas 
partes á una comprrecencía para que acuerden la for­
ma en que hayan da sustanciarse.

Si no convinieren, se hará con arreglo á las anti­
guas leyes.

No present^ndase el demandante ó el demandado 
en la Comparecencia, elegirá el que se presente el 
método que más le convenga para sustanciar la de­
manda.

Nú compareciendo ninguno, se acomodará el pro­
cedimiento á la Real cédula y disposiciones expre­
sadas.

Art. 7.® Los procuradores que tengan poder para 
pleitos podrán concurrir á las comparecencias de que 
liabla ei articulo anterior, y acordar eo nombre de 
sus representados ¡o que estimen conveniente sobre la 
forma á que haya de acomodarse el procedimiento.

Art. 8 .^  Se autoriza al ministro de Ultramar para 
dictar las disposiciones que fueren oportunas para el 
establecimiento de jueces de paz en los territorios de 
Cuba y de Puerto-Rico.

Dado en el Real Sitio dol Pardo á nueve de Diciem­
bre de mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubri­
cado do la Real m ano.~E l ministro de Ultramar, An­
tonio Cánovas del Castillo.

Por otro Real decrto de igual feclm se autoriza al 
ministro de Ultramar para dictar las disposiciones al 
planteamiento de la nueva ley de Enjuiciamiento ci­
vil en las Antillas.

RBALEO DECBETOé.
En virtuá,de ia nueva planta da la secretaría del 

ministerio de Gracia y Justicia, establecida por mi 
Real decreto de esta fecha, vengo en nombrar jefes 
de sección á D. Vicente Gomia y Serra y á D. Trinidad 
Sicilia; oficial prknero á 0 . Antonio Ibarrola y Eche- 
guren; oficial segundo á D. Feliciano Ramírez de A re- 
llano; oficiales de la clase de terceros á  D. Mariano 
Soler, á D. CecHlo Guztaan y á D. Tomás Cgnilaz; 
oficiales de la de cuartos á D. Antonio Días Cañabate 
y á D. Joaquín Ruiz Cañabate, y oficiales de la de 
quiAtos á D. Máximo Sánchez Ocaña y á D. Félix B er- , 
bén; todos ios cuales se hahan actualmente sirviendo | 
en el propio ministerio. |

Per varia* reales órdenes' se dispone lo necesario 
para el estabhcimieuto de los jueces do paz ea Cuba 
y Puerto-Rico, y otros varios' ábunfós féferentes to­
dos á facilitar-el cumplimiento de lo dispuesto per su 
majestad en los anteriorés decretos.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en fa' iglesia 
de las Salesas Nuevas, calle Ancha de San Bernardo, 
donde se celebra el Tránsitode Saeta Juana Francisca 
Fremiut, con Misa mayor y sermón, que predicará don 
Felipe Volazquez; y por la tarde, é las cuatro, com - 
JiTetas y reserva.

1 Continúa también 1á novena de Nuestra Señora de { 
ía CóhcepcioD, y predicarán en Italianos, ‘por la ma­
ñana en fa Misa¡ mayor D. Vicente Pastor; y  por la 
(prde don Raimundo Carrillo; en San Pedro, también 
por la tarde, ü .  lauacio Ibarra y D. Lázaro Prieto; 
y por . Ja noche, en el oratorio del Olivar, dirá el 
sermón b . José Maria Anglés.

, Continúala novena de Nuestra Señora de Monser- 
ra t en su iglesia, y  será orador en la Misa mayor don 
Manuel Ltander, y por ia tarde en los ejercicios don 
Basilio Sánchez Grande.

También continúa per la tarde la novena de la V ír- ] 
gen deLoreto, en su iglesia, y diré el sermón D. Ba- 
giliü Sánchez Grande.

En la iglesia de San Juan de Dios se celebrará á ’ 
Santa Lucía con Misa mayor y sermón, que predicará ^

Habiendo acreditado D. Francisco de Paula Roda, ■ 
oficial de la .clase de priiperos d tl ministerio de.G ra- ‘ 
q a  y Justicia, la imposibilidad física eu q u e se e n -  | 
cuentra para conUauar._en el servicio activo, vengo eu i 
jubilarle con el tiaber que por clasiliuacmu le corres- ¡ 
ponda, concediéndole los honores de la categoría su -  1 
pericr inmediata á Ja eu que lia servido. '

Da conformidad con lo dispuesto en mi Real decro- ' 
to de esta lecha dando nueva organización á la seóre- ’ 
taria del ministerio de Gracia y Justicia, vengo efi ' 
nombrar archivero del mismo ministerio á D. Lesmes j 
Hernando, oficial que es de! archivo y reúne los r e -  ¿ 
quísítos prevenidos por mi Real decreto de 6 de Julio I 
últim o. *

■Vengo en suprimir la plaza de interventor de la 
ordenación general de,pagos del ministerio de Grácia 
y Justicia. En lo sucesivo desempeñará sus funciones 
el oficial primero de la expresada dependencia con la 
denominación de olidal primero interventor.

Habiéndose suprimido por mi Real decreto de esta 
fecha la plaza de interventor de la ordenación gene­
ral de pagos dei ministerio de Gracia y Justicie, vengo 
en declarar cesante por reforma, con sus heuoles y el

Él gobernador Süperiüj civil da las islas Filipinas 
dice al sé'íior minist.;o de Ultramar lo siguiente:
' iüGobierno superior civil dé F ilip inas.— Eicmo. 

señér: Como se dignará V. E. vér por la adjunta copia 
de la cáiiiunicacion que me ha' dirigido el ministro 
planijjptencfario de S. M. Católica en China, lian sido 
abiertos ál comercio de España ios puntos de dicho 
Imperio que en consecuencia dé tratados lo Estaban 
para los b'uqaes de Inglaterra y Francia.

Esta medida de bastante interés paré estas islas b» 
dispuesto se publique én la Gaceta de M anila, y que 
de ella se dé conocimiento á la comandancia general 
de Marina de este apostadero y á la intendencia de 
Hacienda, teniéddo el honor de participarlo ''í V. E. 
para, su superior conocimiento y efectos qne estifne.

Dios guarde á V. E. muchos años. Manila 28 de Se­
tiembre de 1 863 .— Excmo. S r.—Juan de Lara.

Copia que se cita.
Legación de España on China.—Excmo. Sr.: Muy 

señor mío: En; .20 de Abril último^ tuve el honor de 
dar á V. E. conocjiqiento de las diligencias que te­
nía practicadas para que aun ántes de ser ratificado 
nuestro tratado con este Imperio, fuesen admitidos 
los buques españoles en los puertos que se abrieron 
al comercio ao Inglaterra y Francia por los tratados 
de 1858 y, 1 8 6 0 ..
. Ahora, despues de algunas comunicaciones cambia­

das con este ministerio de Relaciones exteriores y con 
el director general de las aduanas establecidas en los 
pnertos abiertos al comercio extranjero, puedo decir 
á V. E. que los Buques españoles que do.-een dirigirse 
á los mancioniidos puertos serán desde luego admiti­
dos como los da las demas naciones que tienen trata­
dos con esto Imperio.

Para entrar en el rio Yang-tre-Kaiang es preciso 
detenerse en Ching-K iang-fn, y pedir allí un pase 
del inspector de las adnauas. No importa que no ha­
ya en aquel puerto cónsul español. Al solicitarlo aho­
ra un capitán español, debe expresar qua este privi­
legio le está concedido por un favor especial, mión- 
tras no se halle ratificado el tratado enti e España y 
China.

Todo lo cual comunico ó V. E. para .su debido co­
nocimiento, y para que me haga el favor do ponerlo 
en conocimiento de esas islas.

Dios guarde á y .  E. mochos año». Pskin, 19 de

Agosto de 1865.—Excmo. S r.—B. L. M. de V. E. su 
más atento y seguro servidor, Sinibaldo de Más.—Ex­
celentísimo señor capitán general gobernador de las 
islas Filipinas.—Es copia.— P .S . ,  José Felipe de' 
Pan.»

Lo quo se publica para conocimiento del co­
mercio.

Madrid, f t  de Diciembre d» 180».

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  I i de Diciem­
bre de 1865.

HORAS.

0  g-s* 

»  ® i .

S ?

TEMPERA
GBAI

Reaumur

TUBA EB
DOS.

Centigr.

Direc­
ción del 
viente.

Estado
del

cielo.

6 m. 713,85 6’,4 6®,7 N .E.... Cubto.
9 m. 714,29 e».s 7»,2 N .E.... C. cub.

12 .. . . 713,58 7»,5 9®,4 N .E.... Idem.
3 ta r .. . 712,54 8“,2 10®,1 N .E.... Idem.
6 tar... 712,26 5®,3 6®,6 N .E .... C. des.
9 noch. 711,49 3®,9 4",9 N.E.... Despej,

Temperatura máxima del dia.............. 8»,1 10*,l
Tempei atura máxima al sol 12*,6
Temperatura míaima del dia............... 3»,9 4",9

Evaporación en las 24 horas., i 1,5 milímetros. 
Lluvia en id. id.................................0.0 Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 
Cádiz y Valencia.

DIRECCION GENERAL DE OPKRAaONES 

GBOQHÁFlCAa.

OBSKBVACIONES MBTEOEOLÓCICiJ DEL DIA 11 DB 
DICIBMBKB DB 1865.

Localidad

Madrid á las 
9 de la m.

Altsra b«- T«apt—
rométrlM i ratnrA DbM- F«»m.
0‘ T al al- •u jrt-
T«l dtl iLar doi e«B- eioo dtfl dal
a» nilima-

troa. Itt. TUato. Yl«ato.

773,7 7.2 N.N.E. Vientof

EiUd»
d«l

el*l«.

Fondo* pOIblleoa.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado. ...................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p . §  i J .  .  .  

T Itu lo sdal3p .g  ditarido 
Inscripciones en el Gran 

Libro. . . . . . . . .
Material del Tesoro p re - 

ferentacon Ínteres 
Idem no preferente, con

Ínteres......................
Idem sin Ínteres, . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p. § . . .  .  
Idem del 4 y 5 M r 100. 
Deuda m ortizabie de pri­

mera clase.............
Idem amortizable de se­

gunda Idem. , i .  , 
Deuda del personal. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de ’ 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . .

ACCIONES nn CAanrraAs 
SKNSKALBS, 3 » , §  tUtUAA

Emisión de i.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs . . . 
Idem de 1.* de Junio de 

1851', de á 2000 Id. 
Idem de 31 de Agosto de 

1862, de ¿  2000 rs.  . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
'■ de 13 dé Agosto de  

1862, de á 2000 rs. 
Idem l . 'd e  Julio da 1856 

de á 2000 rs . . . . 
Acciones de Obras públi­

cas de J.*  de Julio da 
1858. . . . . . . .

Del Canal deJsabeIH .de 
de 1000 rs. 80[0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciimes de 
ferro-carriles. . ,  . 

Acciones d e l Banco de  
España.......................

CAMBIO AL CONTADO.

PvblUado.

39-50 y 40 

36-15

2 0 - l t  y 25

So eablluS».

74-50 y 60

W-75y91-C0

» t

>

*■

» »

B

D. i)' B

» D

129-00 4

I M e r c a d o  d e  S f f a d r l d .
BNTBADO POa LAS flCTlTAS BN Lí DIA D8 ATS»

7497 arrobas de trigo.
675 arrobas da íiariija de ídem, 

i 73G arróbasele car Iwn..
12 ? vacas que componen 46222 libras de pese, 
550 carneros que hacen 14137 libras de peso.
78 cerdis degellados que hacen libras de pe­

so 17075.

PeKCIpS M  AXrlCÜLOS Al íoa MATOZ T HBKOa KN KL 
B U  DB ATEB.

Reales vello» Cuarto 
arroba. ibra.

Carne de vaca. . . 50 i 54 26 á 36
Id. de carnero. . 23 i 24 26 i  36
Id. de cordero. . . . 9 i 0 » á B
Id. de ternera............... 90 i 98 50 á 61
Despojos de c e rd o .. . > i » B i  B
Tocino añejo. . . . 90 á 94 30 i  28
Idf fresco. > á • D i  »
Id. en canal de i . 73 i 74 t i »
Lomo............................ • i » 45 á 50
Jamón........................... 124 í 134 51 á 60
Aceite............................ 63 i 66 18 á 20
Vino.............................. 36 á 44 . 12 á 14
Pan de dos libras. . . u i » 11 á 13
Garbanzos. . . . . . 44 i 64 i 2 18
Judias........................... 26 i 34 á 1 16
Arroz. . . . . . . . . 30 i 38 10 i 12
Lentejas. 19 i 23 8 i 14
Carbón. . . . . . . . twí i 8 > i B
Ja lw n .. . ................... 66 á 69 21 B 23
Patataa. 5 i 6 2 < 3

ruotoe DB «aAiios b m  bi. m b b c a d o DE ATB.

Trigo....................... . de 35 í 42 Rs. vn.
Cebada..................... 21 i 25 Id.
Algarroba. . . . . . de •  á 22 Id.

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Funeien para hoy i  

las ocho y media.—-Lo» soldados de plom o.— Baile.— 
Herir por los m ism os filos.

TEATRO DE LA ZA R ZU ELA .-A  las ocho. — 
El suplicio de un  hombre.

ANUNCIOS.
CENTRO INDUSTRIAL Y MERCANTIL.

Arenal, 15, entresuelo.
A consecuencia de un arreglo verificado en las ofi­

cinas de este e.stablee!micato comercial, ban resultado 
vacantes los destinos de secretario, con el sueldo 
anual de 18,009 rs.; de cajera con el de 12,000; de 
oficial primero con el de 8,000, y de aux^iar con el 
de 6,000.

Los aspirantes á estos destinos hsB de hacer una 
consignación en metálico ó papel del Estado, pare ob­
tener el primero de 80,000 rs.; el segundo de 60,000; 
el tercero de 20,000, y el último de 10,000, á cuyo 
efecto se les facililaráu los medios de que verifiquen 
estas consignaciones sin desembolsar de una vez el 
capital. (Núm. 3 9 3 .-3 .)

DULCE ALIANZA.
Gran exposición de géneros de Navidad en su fá­

brica de dulces, calle del Sordo, súm . 11. Desda el 8 
delconfente los salones de la exposición estarán com­
pletamente surtidos para los que gusten hacer rem e­
sas fuera déla  córte, encontrando en el mismo local 
cajones de todos umaños, papel cortado y todo cuan­
to es necesario para que lleguen los géneros á su des­
tino en el mejor estado.

Por cada 20 rs. de gasto se entregará grátis un bi­
llete que da opcion en suerte al elegante obsequio 
adomadío con 72 alhajas de plata que la Dulce Alianza 
dedica á sus favorecedores.

(Núm. 1 9 2 ,-1 2 — 1 5 -1 7  y 20.)

CANTO LLANÓ!
Oficio nuevo de la Purísima Concepción. Las antí­

fonas de primeras y segundas vísperas, las de ámbas 
magnificas, Benedictus y Misa, se venden impresas, en 
papel marqúiJIa, en la Biblioteca musical de D. Nico­
lás Toledo, calle do Válverde, 34, bajo, y en el taller 
de encuadernaciones do D. Mariano Oacaro, Tudescos, 
29, al precio de 8 rs. en Madrid y Im en provincias, 
remesando su imperte en sellos de franqueo. 
_________________________ (Núm. 378.—G. 4.)

AL PÚBLICO.
El estableciráieato de librería, eccuadernacion y 

centro de suscriciones de D. Calixto Avila, que por es­
pacio de muchos años ha estado en la calle de la Pa­
loma, núm. 40, £6 ba trasladado á la Plaza Mayor, 
núm. 41, Búrgos.___________________(4—G.)

BANGUDE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

margues de Ceballos, propietarios
Vme-presidente: D. Antonio Aparisi y Gnijrrro, 

diputado á Córtes y propietario.
Secretario: D, José de Córdova, projpíetario.
Director general: D. Federico de Salido y Qaides, 

propietario.
D irector.adjunto; D. José Mur yVilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. vn. aS.O0S,88a,8S«
Esta companfo es la única en su clase que excluye 

terininantem eute de sus estautos toda operación be­
cada en el crédito personalt-, coloca su capital sobre 
garantip m aterial positiva; intervienen en las opera- 
skmes los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por 100 al mes, que equi­
vale al 9,38 dal ,año.

Dirección general: ca .ledeS an  Agus'm, 3,
(N.* 3 3 2 .- 2  p

El ma* popular j  el ma« útil de todos los Almanaque*.
C A L E N D A R I O  DE C U A D R O  P A R A  1 8 6 6 .

Precios: en Madrid, Un real en pápel y 4 psgado s«)bra«arton.—En provincias, remitido por el correo, 
franco de poits,’ real y medio en papel; los pegados .sobre c'arton Ib": proporcionan los comisionados.

Creemos excusado encarecer la utilidad y comodidad de este Cilendarie, comparado con los damas, en 
vista de la grao popularidad que lia adquirido en tan pouu tiempo; y esto es debido á que puede colocarse en 
la pared do un despacho, oficina, gabinete, sala, comedor, etc.; teniendo así á, !a vista todo cuanto se dasea 
eti un rcoinento dado.

Se billa de venta en 1a librería extranjera y naciooal de D. Cárlos Baílly-Baíltiere, plaza del Prlocipe Don 
Alfenso, núm. 8, M« frid .— En la misma se venden la Agenda de bolsillo para 1866 .—Ja Agenda de bufete 
para J86 6 .— I a  Agenda forense para ié6b ..— \A  Agenda médica para 1 866 .— L i  A gerda  ü i  la lavandera 
para 1866.— Y se admiten suwirieioues á todos los periódicos nacionales y extranjeros._________ (394)

PROIISTAdlOi DE E l Y ADÜESlOiY
que la católica España ha dirigido d Nuestro Santísimo Padre Pió IX, con 
motivo del reconocimiento dcl titulado reino de Italia por el gobierno Español.

Este insigne monumento de !a religiosidad de los españoles, que consta de 44 pliegos y me­
dio, del tamaño mayor de nuestro periódico, le halla de venta á 30 rs. ejemplar en la adminis­
tración de E l  P jen sáh iin to  E sp a ñ o l, Silva, 49.

El producto se destinará á  socorrer las apremiantes necesidades del Soberano Pon­
tífice.

No se sirve pedido alguno al cual no acompañe el importe correspondiente.

JBtiitw retpontdbU , D. Mantiél dé T om ás.— Im p ren ta  dd'Tqjado, Silva, 47 y

Ayuntamiento de Madrid




